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lie fallado ai compromiso como redacto r del 
S iglo  m k d ic o , y  autos qne acabe el afio j i r i i n e -  
ro (le su publicación (i) es indispensable dar 
algunas esplicacinnes de e.sla falta, y ofrecer á 
los lectores del periódico alguna {aunque insig- 
nilicaiite) producción que rejiare el descuido en 
que be incurrido; si bien es verdad que el pe­
riódico cuenta con sulicieiUes m ateriales de 
mas im portancia que los que yo le pueda faci­
litar.

Voy ú hab lar de una su tu ra  nueva que po­
drá  llevar el nom bre de e n s a m b l a d a ,  y de un 
nuevo aglulinaiiLe; perm itiéndom e antes decir 
dos palabras, aunque sea corriendo el riesgo 
de la eslcm porancidad, sobre el nom bre del pe­
riódico, juicio í|ue formé de él, é intención mía 
al aceptar la invitación de uno de sus iliislra-
doS DIRECTORES.

Alegórico y altaiiienle significativo es el nue­
vo nom bre con que apareció el d e c a n o  de la 
preiLsa médica, el anciano y respetable B o l e t í n .  
Causado sin duda de luchar con innum erables 
diliciiltades para sacar la ciencia y sus profeso­
res de la abyección que los agovia tiempo hace, 
cüinpreudió la necesidad de asociarse, y se en­
lazo con la G a c e la  m é d i c a ,  su joven com pañera 
de glorias y de fatigas, para seguir con perse- 
lerancia  aijuella nuble y laboriosa tarea.

Es m uy de aplaudir el enlace, y le doy, aun- 
«luecon atraso , la mas cordial enliorabuena por 
el pensamiento feliz de reu n ir las fuerzas para 
hacerse mas fuerte y vigoroso en sus laudables 
pretensiones. Y si el enlace m ereció nuestra 
aprobación, el nom bre nos agradó sobreinane- 
í’a: es el mas á propósito, el mas conveniente.

jSiGLo .m éd ic o !! Tanto me place, que sin em ­
bargo de liaber formado intención de retirarm e

( l )  Este  articulo  fué escrito  po r  el Sr. Güerra en  di­
c iem bre ultimo. (L. D.)

p o r  c ' u n p l e l o  d e  las c o l u m n a s  d c l  B o l e t í n ,  en 
d o n d e  v a r i a s  veces t u v e  la h o n r a  de q u e  e i i c o i i -  
I r á r a i i  b e n é v o l a  a c uj id a  m i s  a r t í c u l o s ,  el  n o m ­
b r e  s i m p á t i c o  q u e  l l e v a  n i i e v a m e i i l e  des pi er ta  
m i  e n t u s i a s m o  p a r a  v o l v e r  á t o m a r  u n a  p a r t e ,  
s i q u i e r a  sea p e q u e ñ a ,  c o n  p r e l e n s i o i i e s  de s e ­
c u n d a r l e .  ¡ S i g l o  m é d ic o ! E s de u n a  signif i ca ­
c i ó n  g r a n d e  el n u e v o  n o m b r o  q u e  a i lo p ta ro i i  el 
B o l e t í n  y  la G a c e la .

El periódico que lleva el nom bre cuya signi­
ficación literal es la de cu ra r los m aíes, en­
m endar los desaciertos, correg ir ios vicios de 
los demas siglos, y aun los que se encuentren 
en el mismo que se escribe , en verdad que de­
be apoyarse; debemos lodos .secundarle, porque 
m ucho, miicliisimo hay que rem ediar en lac la ­
se; grandes reform as se necesitan si batí de re ­
pararse las brechas y c icatrizárselas bontlas he­
ridas que se abrieron en el tronco de la misma 
cieiir.ia médica, las cuales son tan cruen tas que 
lerm iiiaráii por la m uerte, sino se roslafiau y 
se cicalrizau las profundas heridas que el ge­
nio del mal causára á la mas grande y la mas 
im portante de las ciencias. Y iio se crea una 
exageración: ¡o ja lá  fu e ra , no una exagera­
ción, uiia paradoja ! Es .m uy cierto  que hay 
m uchos m ales ([iie enm endar de los pasa­
dos siglos y iiiucbisinios también del presente. 
¡Pluguiera al cielo pudiéram os rem ediarlos con 
lau ta  facilidad como los señalaríamos; pero se­
ria tarea  m uy larga, porque mucho se anduvo 
por el camino del desacierto.

N om o be equivocado yo cuando hace algún 
tiempo me huiu nlaba de lo mal paradas que se 
bailaban las ciencias médicas y los profesores, 
iiasta en esos países que pasan por los mas ade­
lantados en todas las biimanas ciencias v  p ro ­
fesiones; pero si eii la ciencia y en la clase hay 
dtílectos y lunares que enm endar y desvanecer, 
no son m enores en todas las demas clases y 
ciencias en qne los liombres toman parle: to­
das, sin escepcion de ninguna, necesitan mejo­
r a r  de condición, les son indisjiciisables nuevas 
reform as, ya que las Iiecbas basta aquí tosías 
son mas bien disolventes que edilicanle.s. ¿Ha­
brán perdido los hom bres el juicio? ¿Es el án ­
gel de las tinieblas el que los guia para que nu 
acierten  jamas?

E ra muí verdad am arga, harto  reconocida de 
todos, que los hom bres en general babian pe­
cado, y lio todas las veces venialm enle, en las 
diferentes profesiones qne ejereiaii; y basta eii 
las clases mas respetables (le una nación culta 
y católica se creyó sin duda por muchos imlis- 
pensalde la reform a, y en lo.s arrebatos de mi 
frenesí reform ador, bajo !a creencia de (juc no 
bahía clase ni corporación , que no liabia arle  
ni ciencia, (|uc no luibia oficio ni profesión, que 
no había individuo ni había form as, que no ba- 
bia m ateria ni babia elem ento, que no babia 
nada absoliilam enlc que debiera (juedaren  pié, 
lo echaron por tie rra  los reform islas moilerrios, 
en liigarde hacer útiles y beneficiosas reformas.

• Nada procedente de los pasados siglos m ere­
ció la sanción amplia y la ju sta  apreciación de 
los hom bres dcesle  en (¡iie vivimos; todo lo han 
examinado alguna vez con desden y aun con 
ojeriza, digámoslo así; nada m ereció su apro­
bación; todo estaba pidiendo modificaciones, 
porque eslaba viciosamente cimentado.

La ciencia métlica no pedia menos de estar 
com prendida en ese inmenso catálogo de cosas 
que era preciso re fo rm a r, y lamliien sufrió 
nuiltitiid  de trasform aciones , que jam as seña­
laron bien el verdadero cam ina de la salvación

de los principios de la ciencia , la via segura 
de llegar á la perfección de que e.s susceptible, 
ni pusieron en manos del profesor los medios 
de alcanzar tan ansiado eiigrandeciuiienlo: asi 
!a encontram os hoy tan enferm a como estaba 
ayer, y no vislum bram os el faro que nos lia de 
conducirá  puerto de salvación, ni el derro tero  
que lleva la nave en ([ue m archan los depo­
sitarios de la salud pública.

Cnanto se ha hecho hasta aquí para rem ediar 
los males de la ciencia y de la clase, pudiera 
decirse que babia sido peor el rem edio que la 
enferm eilad. Nosotros comprendem os que la 
prim era m itad del siglo XIX se m algastó en 
pruebas y en ensayos que nos advierten  la ne­
cesidad de em prender otro camino mas seguro: 
la segunda m itad es necesario em plearla en el 
estudio de mui cura radical, por la que claman 
los profesores de la ciencia á voz en grito; y ta­
rea es de que debe ocuparse el S iglo  m é d ic o , y  
sino (jiie hubiera inventado otro nom bre; lié 
aíjiú de duiule infiero yo la oportunidad del 
que lleva.

Cuando acepté la invitación que se me hicie­
ra  por uno de los señores directores del S iglo  
MÉDICO de ser, aunque sin m erecim ientos, uno 
de los redactores del periódico, fué con el sin­
cero propósito de anunciar algunas modifica­
ciones capitales para la ciencia, proponer algu­
na refurm a útil para sus profesores y para los 
pueblos, y sobre todo para la huiiianidad do­
liente.

Habíame propuesto en p rim er lugar sa lir al 
eiicuciUro del hom bre, al abandonar éste la re ­
sidencia que por nueve meses ocupára en la ca­
vidad u te r in a , ayudándole con el Tribipom o- 
cbio, ó lazos de mi invención, que sirven para 
aprovechar las fuerzas de las que se hallan en 
los momcuLos críticos dcl parto.

Habíame propuesto llevarle d é la  mano bas­
ta para que aprendiera el C r is U is  (perdonen los 
que en mala hora le borraron  de la cartilla), y 
conducirle paso á paso hasta el templo de Mi­
nerva para (jiie aprendiera todas las m aravillas 
del Hacedor Suprem o; y por lo lauto ocuparm e 
de la ensefiauzu en g enera l, que por cierto la 
eiicoiUrainos defecluosísinia.

Habíame propuesto también traerle  al templo 
de Esciilaiiio si tenia vocación é idoneidad para 
em prender las tareas de la enseñanza médica; 
en la cual se propoiidrian modificaciones capi­
tales, m arcando el camino único que veo yo 
para conducirla á la perfección porque todos 
claman.

De lodo liabíamos pensado ocuparnos en el 
S iglo  m é d ic o ; pero ¡vanas ilusiones! A las p ri­
m era de cambio se alza un grito contra el pe­
riódico y lodos sus redactores; grito  que nos 
hizo enm udecer, que nos obligó á jierm auecer 
cual aislado m isántropo contemplando las m ise­
rias de la clase y lam in a  de la ciencia que, por 
mas grande y divina qne ella sea, los profeso­
res la reducim os á raquíticas dimensiones; y al 
lado (le su peí[uefiez el sacerdocio profesional 
se halla en la abyección mas completa; l.i clase 
no puede estar mas abatida; sin preslijio y sin 
consideraciones, es indispeu.sable refiitiilirla y 
conquistar la fé (jue ha perdido laslim osam en- 
le. Esta verdad que ¡ojalá! no lo fuera, iio la 
echará por tie rra  el argum ento de que hay un 
par de (Joceuas de profesores mimados por la 
fortuna que figuran en escala m uy brillante: 
estos son la escepcion de la regla; íos mas se 
hallan en condiciones m uy diferentes y por 
ellos es indispensable abogar.
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Y ya qne vemos la fusión de los principales 
disidenlcs unidos para realizar el colosal p ro ­
yecto de la E m a n c i p a c i ó n  m é d i c a ,  viene bien 
que nos ocupemos de la

SUTURA ENSAMBLADA.

Siem pre lie procurado yo la sencillez en los 
apositos, siem pre la facilidad en la aplicación

F itj .  2 ?o
a

de los objetos que entran  á form arlos ; y  la 
m ayor parle  de las veces he pretendido y con­
seguí la cicatrización inm ediata en las heridas, 
cuando aquellos se aplicaron bien y con las re­
feridas condiciones de facilidad , comodidad, 
seguridad y sencillez

El nuevo medio unitivo que hoy anuncia­
mos á nuestros lectores, es uno de tantos que 

deben figurar con alguna im portancia te­
rapéutica bajo mas de un concepto.

La su tu ra  ensamblada en las heridas 
trasversales del muslo y brazo particu lar­
m ente , es de muy fácil aplicación , y 
puede evitar el uso de la su tu ra  c ruen ta , 
que suele aplicarse con demasiada fre­
cuencia y harto  dolor del pobre enfer­
mo: también puede em plearse en cual­
quiera otra región del cuerpo.

Para p reparar la su tu ra  ensam blada, 
se loma un emplasto de 8 .“, v. g r ., m a­
yor ó m enor según las dimensiones de la 
herida ; se hacen varias hendiduras p ara ­
lelas a los dos lados mas largos de la 
8.* del emplasto á distancia de cuatro ó 
seis líneas unas de o t r a s , sin in teresar 
toda la longitud de ambos bordes, de­
jan d o , por el co n tra rio , como lina pu l­
gada integra en toda la eslension de los 
otros dos bordes mas cortos de la 8 .“, sc- 
gnn se infiere de la figura l . '’ y se señala 
con las letras A. li. C. 1).

Estas liras se señalan alternalivam en- 
Ic de izquierda á derecha por el sitio que 
se lian de co rlar Irusversalm eiilc con los 
núm eros 1— 2— 5— 4— 5 y 6. Véase la fi­
gura; y corladas queda la 8 .“ en dos trozos.

Se loma uno de los trozos de agluti­
nante en que quedó dividida la 8 .“ y se 
lija paralelam ente á uno de los bordes 
de la herida la porción A. B . , á la dis­
tancia prudente que juzgue el profesor 
de los bordes de la herida , y en seguida 
hace la misma operación con el trozo C. D. 
colocándole del mismo modo paralelo al 
borde opuesto de la herida que se vá á 
conservar aproximada.

El ayudante con ambas manos abraza la 
porción del m iem bro que alcance con el 
arco que puede form ar con los pulgares y 
los índices por encima del emplasto qne 
ya está adherido á la piel,' y com prim ien­
do perpendicularm enle hácia el hueso, 
aproxim ará ios bordes de la herida con 
gran  facilidad; en seguida el profesor 
loma la lira nímiero 1 con la mano iz­
quierda , y la núm ero 2 con la derecha, 
y (lespiics de haber igualado pcríecla- 
m enlc los bordes con las liras mismas, 
las lija en toda su eslension por encima 
de las porciones que están adheridas ya 
y sostiene el ayudante; encargando á este 
que comprenda en la compresión las ti­
ras que se acaban de fijar. El profesor 
ejecuta con las demas tiras igual manio­
b ra , hasta dejar en contacto los bordes de 
la h e rid a : en seguida aplica una torta de 
h ilas, com presa y venda, colocando des­
pués el m iembro en convenienle posición.

Las planchuelas de ungiiciilo, parches 
picados y cuahjiiier otro .medieainento 
tópico mas dañan que aprovechan.

Es m uy ú til que no haya necesidad de 
calentar mucho el aghiliiianlc , y hemos 
creido satisfacer esta necesidad con un 
nuevo aghilinanle que incorporam os en 
el rorniiiínrio del hospital 

Este nuevo emplasto tiene la ventaja 
que con poco mas de calor que el de la 
p ie l , es suficiente para adherirse á ella; 
y la no despreciable circiin.Uaiicia de ha­
cerlo , aunque esté algo húm eda, ya con 
el agua con que se lavó la he rida , ya 
con la sangre que suele fluir de los vasos 
que se cortaron; lo cual es atendible lani- 
b icn , pues suelen gastarse m as hilas en 
secar las heridas y su circunferencia, que 
las que se han de necesitar para los apó­
sitos sucesivos.

El aglutinante se compone de 7 parles

de colofonia, 1 de aceite de olivas, í  de nui- 
cílago concentrado de sim iente de zaragatona, 
y 1 de trem entina.

La manijmlacion que esplica el form ulario, 
es debida al digno farm acéutico m ayor Sr. Mo­
rales, qvie tuvo la bondad de hacer algunos en ­
sayos para conseguir la forma em plástica con 
las sustancias que yo le designé.

Tam bién se puede em plear por su elicácia 
adhesiva, hum edeciéndole con agua caliente en 
el acto de su aplicación si la piel no estuviera 
húm eda, el sencillo lienzo aglulinaiile que voy 
á describir.

Se coloca un lienzo de elefante, nuevo si es 
posible, en un bastidor ó estendido y tiran te  de 
cualquier modo ,’ y con mtteílago concentrado 
de sim iente de zaragatona se le dá un  barniz 
con brocha por uno de los. lados; después que 
se seque un poco, se aplica sobre aquella capa 
de barniz o tra de una disolución algo cargada 
de alm idón; y por últim o, después de seca ésta, 
se repite otro barniz del nmcilago de zaragato­
na, y después de seco se guarda para uso.

Este lienzo aglutinante tiene cualidades ad­
hesivas y hem ostáticas m as eficaces qne n in­
guno de los em plastos; y  tiene otra qne le re ­
comienda m ucho m as, que es una facilidad 
grande para dejarse penetrar de cualquiera fo- 
menlo qjie quiera em plearse, ya para modifi­
car los fenómenos inllainalorios ó por cualquie­
ra  otro incidente que ocurra  en la regiondonJe 
se aplicó; como igualm ente para levantar con 
mas facilidad el apósito sin violencia ninguna 
para el pobre enferm o.

Ya que tratam os de los tópicos que son itidis- 
pensaliles para conseguir mas pronto  que cier­
tas soluciones de conlinuiclad se cicatricen, 
concluirem os este artícu lo  haciendo brevísi­
ma mención de una pasta adhesiva mandada 
preparar por m i, (|ue tam bién figura en el for­
m ulario , y por cierto no en el lugar que le 
corresponde, pues siendo el lodo una pasta en 
donde estaria m ejor colocada, se lomó una par­
te de. sus com ponentes y se mal colocó en tre  los 
n iucílaíos.

Esta pasta adhesiva se compone de dos par­
tes de mucílago concentrado de sim iente de za­
ragatona y tres de dextrina.

Se pone la dextrina en un m ortero de vidrio, 
m árm ol ó porcelana, y se le vá iiilerpoiiicmlo 
por veces el m ucílago, poco caliente y agitán­
dolo de continuo hasta que aparezca en tera­
m ente homogéneo, que se pone en vasijaá pro- 
pó,silo.

Goza de cualidades adhesivas de una m anera 
eficaz, siendo útilísim a en heridas supuradas 
con bordes invertidos para deprim irlos y m an­
tenerlos aproxim ados, en superficies ulceradas 
con fungosidades y con hipersarcosis, anmpie 
sean carcinom atosos, pues reprim e los tejidos 
muy bien; puede servir de aglutinante en los 
prim eros socorros de una herida, si los bordes 
no tienen m ucha tendencia á separarse.

Se estiende fácilm ente sobre un lienzo y aun 
sobre planchuelas.

M anuel  S a ntos  G u e r r a .

F IL O S O F IA  M E D IC A .

C o u to s ta c io B  d e l  St*. Aceteito  a l  Sé',  ^ « c jn fa n n  so ­
b r o  l o  t e o r ía  c o s in o g é n ic a  d e l  c ó le r a  m o r b o .

(Véaosc los números y 49.)

Libres ya de la funesta plaga que aíligiá muy cerca de 
dos meses á este pueblo, voy á ocuparme del ataque, un 
poco duro á la verdad, que á mi último artículo dirigió el 
Sr. Quintana; ataque que quizá hubiera modificado algún 
lanío este señor, si hubiese leído deteiiidanienle los de­
mas artículos que le precedieron, liarlo he padecido con 
la demora que, conlru mi deseo, hubo de mediar entre el 
ataque y la defensa; pues siendo la materia de trascen­
dencia incalculable, y rni genio escesivamente vivo, no 
podia menos de sufrir ardiemlo como ardía liacc mucho 
tiempo, por abordar esta cuestión la mas vitíil, para, mi, 
que puede ventilarse entre los médicos: !a mas vital, sí, 
pues el estudio délos fluidos incoercibles, dígase loque se 
quiera, es forzoso que sea siempre la base, ó por mejor 
decir el eje sobre el cual debe girar lodo lo que tenga re­
lación con nuestra ciencia.
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Y puesto que la materia es delicada y de suyo escesiva- 
mentc grave, séalo también el debate en el cual vamos á 
entrar con franqueza y buena fé, ycomo hombres, en una 
palabra, que no tienen mas objeto que el bien de la liu- 
manidad y ios adelantos de la ciencia. Si soy vencido, yo 
protesto a! Sr. Quintana, á fuer de honrado, que lo con­
fesaré con lisura y con franqueza ; y como él por su parte 
ha ofrecido hacer lo mismo, no rae cabe la menor duda 
que algo útil ha de salir de nuestra lucha. Esto advertido, 
entremos en la cuestión.

Principia el Sr. Quintana haciendo una reseña de los 
puntos capitales de mi artículo, exactas!, pero de una ma­
nera como si me hablara ex calhedra, de una manera 
muy parecida á la que pudiera Iiacer un hombre de una 
posición elevadísima y de un talento superior , si tratase 
de examinar los trabajos de olm á quien se tiene en poco, 
á quien se mira con compasión, y dd  cual se cree separa­
do por una distancia que no admite límites. Que vuolva el 
Sr. Quintana á leer el primero, segundo, tercero, cuar­
to y principio del quinto párrafo de su artículo, y si lo hace 
de buena fé y libre de prevenciones, verá que no exajero 
en lo que digo. Esto lo lie sentido mucho, muchísimo, 
pero no importa, quizá merezca todo ese desden, quizá 
tenga razón este señor, y en medio de que mi sangre 
hierve, y que mi pluma se mejoria con gusto en lá tinta 
inmunda de las represalias, lo sério, lo grave y trascen­
dental de la materia, basta para recordarme , como be di­
cho, que el debate perdería toda su importancia si en él 
se mezclasen las recriminaciones. Perdóneme elSr. Quin­
tana esta franqueza, y continúo:

Concluye este señor haciendo su reseña diciendo: «Que 
vá á examinar las proposiciones mas capitales de mi es­
crito, y mas especialmente los principios cosmogénicos en 
él establecidos; pues si hecho el oxámeii, añade, encon­
trase que el universo lia sido mal concebido en su cons­
trucción, será consecuencia necesaria que no lo haya sido 
mejor el hombre.» Es decir, que el Sr. Quintana se fija 
con frecuencia en los principios cosmogénicos: enhora­
buena, principiemos pues por ellos.

Ante todo, debo advertir á este señor que no soy tan es­
túpido, ni huero de cerebro, que crea babor acertado, ó 
que mire como seguro lo que be dicho respecto á la cos- 
mogénia de la tierra. Estoy demasiado pendrado de la in­
mensa distancia que liay, no digo entro mi nulidad que 
es escesiva, sino entre los talentos mas vastos de la tierra 
y el eseelso Criador d d  universo. Sé Iiarto bien que las 
laeultades intelectuales ele los míseros moríales no están, 
ni seria posible que esluvieseneu relación con los prodigios 
y magníficos misterios que aeonipañan á la creación del 
universo. Porque si el hombre examina algunas de estas 
maravillas, y á fuerza do matarse llega á comprenderla, 
¿qué importa? ¿qué adelantó? Nada; otra mas admirable 
fija en seguida su atención, y cu pos de esta otra, y luego 
otra, y luego... jAy! en la idea de lo itifiiiilo, en la idea 
del espacio, en el examen del Arliíiee Supremo la imagi­
nación del hombre se pierde, se confunde, se anonada, 
conoce su miseria y so persuade al fin, que de sus investi­
gaciones no obtendrá, en último resultado, mas que oleaos. 
Lo sé, Sr. Quintana; pero era preciso hacer una hipótesis 
por medio do la cual pudiéramos entendernos, como nos 
entendemos con la de los fluidos incoercibles, y otras mil 
que están al alcance de nuestra inteligencia limitada. Yo 
hice la mia, y por haberla esplicado mal sin duda, veo que 
no la ha comprendido como yo quisiera; veremos ahora si 
soy mas feliz.

Lo que es iiotnogéneo no puede dar resultados por la 
sencilla razón de que las moléculas iguales no pueden ac­
tuar las unas sóbrelas otras. Es, pues, indispensable para 
producir los fenómenos que afectan nuestros sentidos, que 
liaya causas que sean forzosamente heterogéneas.

La naturaleza en sus causas es tan sencilla y sublime, 
como variada y admirable en sus efectos. Las primeras 
causas, pues, deben ser pocas, porque pocas .son en ver­
dad bastantes para producir las maravillas del univer­
so, toda vez que estas soló son efecto de la organización 
ó disposición que Dios ha querido dar á estas mismas 
causas que pudiéramos llamar generadoras.

Por eso yo no admito mas que dos materias y dos fuer­
zas; las primeras, como elementos cósmicos de cuanto fue 
creado en el universo; y las segundas, como elementos 
plásticos de cuanto tiene vida en osla misma creación.

Es claro que yo no comprendo, ni puede nadie com­
prender cuál sea la esencia de la materia que iie llamado 
imponderable; pero puedo decir ai Sr. Quintana, que esta 
materia es para mi tan escesivamente sutil y delicada, 
que se confunde con el espíritu, ó á lo menos con la ¡dea 
que de él tenemos por nuestra sania religión; pero como 
el espíritu no consta de partes y es verdaderamente divi­
no é inmaterial, yo, á pesar de lo m’ielio que la materia

imponderable se le pacece, es forzoso que la llame mate­
ria porque sé que actúa, y porque lo que actúa se hace 
sentir, y porque lo que se hace sentir es forzoso que ten­
ga partos, y porque lo que tiene partes, por mas delicadas 
y sútiles que estas sean, es forzoso que sea materia. Y 
como esta materia jamás el hombre la tocó, posó ni anali­
zó, la llamo ímpomierable para distinguirla de la ponde- 
rable, con la cual nos sucede todo lo contrario.

Ignoro, como he dicho, cuál sea la esencia de la mate­
ria imponderable, y cual, por consiguiente, la naturaleza 
de las moléculas que la forman; pero me persuado que 
siendo la materia incapaz de moverse por sí misma, y 
viendo que esta se mueve y actúa sobre la ponderable, 
admito una fuerza que no conozco, pero en cuya existen­
cia creo por el carácter de movilidad que imprime en la 
materia ponderable; es decir, que sin esta materia jamás 
podríamos tener idea do la otra; es decir, que sin una 
materia que podamos ver, tocar y manifestar á nuestro 
arbitrio, no tendríamos idea de la que no venios, ni pode­
mos jamás analizar.

La otra materia que, como be diclio, tocamos y exami­
namos, por cuya razón la llamamos ponderable, se cstieii- 
de y se modifica desde el granito, Iiasla el gas mas su­
til que la química conoce. Está compuesta de, partícu­
las estreinadamente pequeñas, las cuales si estuviesen 
abandonadas á sí mismas, ocuparían todo el espacio mez­
cladas y confundidas con la materia imponderable; pero 
como otra fuerza que tampoco conozco, si bien creo en su 
existencia como en la de la precedente, las matiene es­
trechamente reunidas, de ahí el que se presente á nuestros 
ojos en moles ó masas enormísimas como son las de ios 
globos que vagan por el espacio. Esta fuerza obra siempre 
en una misma dirección, es decir, desde la circunferencia 
al centro; y obrando así, es forzoso que mantenga apreta­
das y en sus respectivas posiciones á los elementos cós­
micos ó moléculas pequeñísimas que componen la mate­
ria ponderable; manteniéndolas unidas, parece que no 
obra, puesto que el resultado de su acción es el reposo, 
motivo por el que algunos no la admiten, y otros la lla­
man impropiamente negativa, reservando el nombre de 
positiva para la que rije á la materia imponderable.

Y siendo esto cierto, ¿no es forzoso que una fuerza sea 
tan efectiva y real como la otra? Y si la acción do la fuer­
za que rije á la materia imponderable se manifiesta por su 
tendencia á poner en movimiento las moléculas que com­
ponen la ponderable, al paso que la que rije áesta tiende, 
por el contrarío, á reunirías, ¿no estará la diferencia entre 
las dos en el modo de obrar únicamente? ¿No obra una 
siempre en sentido inverso de la otra? Estas dos fuerzas 
forman la electricidad; es decir, que este fluido no es 
para m i otra cosa que la lucha continua y  poderosa que 
C7i todo el universo tienen estas dos fuerzas aimirablés.

Estas dos materias, pues, y sus dos fuerzas son el nú­
cleo, ó por mejor decir la base de cuanto existe en el uni­
verso: son enteramente distintas, pues si podemos ver y 
examinar la ponderable, no podemos hacer lo mismo con 
la otra que parece el espíritu ó vida do la precedente. Y 
si las dos materias son entre sí tan difíciles, ¿no lo han de 
ser igualmente las dos fuerzas que las rijen, toda vez que 
la una obra siempre en sentido inverso de la otra? ¿Cómo, 
pues, siendo distintas estas dos materias, y tan opuestas 
las dos fuerzas que les pertenecen, pueden reunirse para 
formar los séres que pueblan el espacio? llenos ahí en la 
necesidad apremiante, imprescindible, absolutamente for­
zosa, no digo yo de sentir, sino de confesar la existencia 
de un Artífice Supremo. A su cabeza vastísima, á su 
cálculo inmensamente grande y profundo hay que acudir 
para entender de alguna manera, al monos, los prodigios 
de la creación.

Permítame V. por un momenlo que vuele bácia ese 
cielo irímenso, bácia esa bóveda magnífica que cubre nues­
tras cibezas para ver en ella, si es posible, los primeros 
destellos de la creación, tal cual mi pobre inteligencia la 
concibe. Y no croa que á pesar de este vuelo , un tanto 
atrevido en verdad, voy á perderme de vista; no, ami­
go mió; aunque me remonto asi algunas veces, no es
por gusto, yo se lo aseguro; es por necesidad, es porque 
esloyíntimamente convencido de que hay tal enlace entre 
todos los séres de! universo, que es preciso considerarlos 
á la vez, no solo para comprender sus íntimas relaciones, 
sino porque el estudio de los unos facilita admirablemente 
el de los otros. Por lo domas, soy ó procuro ser muy po­
sitivo; lo soy también en medicina, pues bago mas caso 
de los iieclios prácticos, que de las teorías mas brillantes; 
pero no soy, ni seré jamás esclusivo, persuadido como lo 
estoy, de que la medicina es una ciencia inmensa, una 
ciencia de un cálculo muij profundo, de un cálculo tan 
delicado como difícil, y  por lo mismo de teoría, de medi­
tación y  de mucha filosofía.

Admitidas ¡as dos materias y las tíos fuerzas que las ri­
jen, vamos á ver cómo las dispone el Artífice Supremo 
para formar los globos que pueblan el universo. Dios, al 
formar un ser, pone siempre la materia ponderable en lo 
infimo de su vigor, es decir, en aquel grado de fluidez 
indispensable para que la penetre y se una á ella intima  
c ¿nmedialamente el fluido vivip,cadoró materia ¿mpon- 
ííeraófe (1). En el cielo, pues, principiamos a ver esta­
blecida esta ley universal.

Según los últimos descubrimientos de Hersclicl, sabe­
mos ya, ó á lo menos concebimos, sin que la razón se es­
fuerce mucho, cómo se forman os astros magníficos que 
hermosean la bóveda celeste. Una nubecilia sutilísimu 
llamada por este sabio nebulosa, una nubecilia muy pa­
recida á la sutil y escesivamente delicada que compone la 
uta láctea, es el origen, ó por mejor decir el núcleo, en 
medio del cual se forman y desarrollan las estrellas; es 
decir, que la nebulosa condensándose , hace aparecer en 
su centro los puntos brillantes que han de ser después 
otros tantos solos, con su correspondiente córte de pla­
netas, satélites y cometas. Al obrar así, dispone el Artí­
fice Supremo las dos materias y sus fuerzas do tal modo, 
que no sean exactamente iguales; es decir, que sus pro­
porciones sean tales, que la una ( la imponderable) pueda 
ejercer una acción mas poderosa que la otra. Aísla en 
seguida las dos fuerzas, á fin de que durante su perpétua 
lucha no se escapen , en cuyo caso no solo se ilisiparia 
mucha parte de su villa, sino que llegaría esta á estin- 
giiirse enteramente; por eso los astros y los vojetales tie­
nen sus cortezas respectivas, y los animales sus pieles tan 
bellas como variadas.

Pero estas pieles y estas cortezas que son capaces de 
conservar vida bastante para la existencia de los séres, 
tienen ademas la propiedad, no solo de atraer y conducir 
al interior parte de la vida general del universo, sino de 
dejar salir al esterior el sobrante de la vida particular de 
cada ser. Esto sobrante es el hilo invisible y  misterioso 
por medio del cual se enlazan unos con otros los sére-s 
del universo.

Pero el prodijio mas estupendo, el que produce después 
todas las maravillas que se ostentan en nuestro globo, el 
verdadero milagro, en (in, es la organización que Dios ha 
querido dar á estos primeros séres, es decir, es el modo 
admirable como dispuso la materia ponderable á fin  de 
que la imponderable, ó lo que es igual la fuerza miste­
riosa que la rije, pudiese recorrerla é imprimir en clin 
los infinitos y  variados movimientos de que son suscep­
tibles los cuerpos que tienen vida. Según la figura, for­
ma y disposición de cada órgano, asi hace el Criador mar­
char á la materia imponderable, unas veces con fuerza 
poderosa, por medio de conductos largos y cilindricos, que 
tienen una dirección recta, vertical ú horizontal, otras de 
una manera menos enérgica por los órganos de estos mis­
mos séres, y otras de un modo suavísimo que es cuando 
se insinúa entre los interslíoios mismos de las moléculas 
elementales.

Bien conoce el Sr. Quintana que esta teoría, ó lláme­
se hipótesis si así mejor le acomodase, no puede ser trata­
da sino muy lijeramente en un escrito do esta clase; poro 
en lo que tiene relación con nuestra ciencia, puede verla, 
con algunos mas detalles, eii mis comunicaciones prece­
dentes. Me circunscribiré, por lo tanto, á lo puramente 
preciso, para que forme una idea algo mas exacta que la 
que pudo haber formado por el artículo que me impugna, 
ya porque de lo contrario se hace este escrito demasiado 
largo para un artículo de periódico, y ya porque habre­
mos de tocar, mas de una vez, esta iiialeria en nuestras 
contestaciones ulteriores.

La materia imponderable tiene el carácter de movilidad, 
ó lo quo es igual, de acción debida á la fuerza que la rije. 
La materia ponderable tiene, por el contrario, el carácter 
de reposo, ó lo que es igual, de imnovilidail completa. Es­
ta inmovilidad, sin embargo, no es debida ú la esencia de 
su naturaleza, puesto que constando de moléculas de una 
pequenez casi incrcible, serian estas muy movibles y es- 
cesivamente deleznables, si la fuerza poderosa que las ri­
jo no las mantuviese reunidas. E l reposo, pues, de la ma­
teria ponderable es aparente, y admitido lo diclio, lo con­
cibe cualquiera sin necesidad de que se le esplique.

Dura y compacta la materia porideralile, no poilria ser 
afectada por la imponderable, de suyo tan súlil y escesiva- 
raonte delicada, si Dios, con su inmenso poder, no debili­
tase su fuerza (al querer formar un ser), disminuyendo 
la cohesión de las moléculas que la componen, alenuándo-

(i)  Como la m ater ia  im ponderab le  es abso lu tam ente  
in separab le  de la fuerza q u e  la rije; como en modo a lgu ­
no se puede  concebir la una sin la o t r a ,  s iem pre  que 
hable  ó nom bre la m.ileria im ponderable , debe e n te n d e r ­
se  q u e  lo bago igualm ente de  su fuerza, que e.s para mí 
sinónima de fluido vivificador, ó fluido eléctrico positivo.
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las y coadiiciéiulolas ú lo iiifiino de su vigor para que las 
peiKilre y se una á ellas íiiLima é inmedialameute la ma­
teria irapoiiileiMljlo. AI mismo tiempo organiza, como he 
dicho, á la pondoruble; y como siendo las dos fuerzas 
esactamenle iguales, uiia á otra se neutralizarían, las dis­
pone y coordina el Todo Poderoso de tal modo, que la una 
qucile siempre algiin tanto superior á la otra, l^sto enten­
dido, deben suceder los fenómenos siguientes:

La materia imponderable no puede obrar sino disminu­
yendo la cohesión, ó loque es igual, separando mas ó 
■menos de sn sitio las moléculas que componen la mate­
ria pondcrable: esta por su parte, en virLu l de la fuerza 
que la rije, trata de volver á reunirías; de manera que lo 
que una hoce, lo deshace la otra al mismo tiempo. Ks cla­
ro que solo coflseguirá su objeto ia materia impomloraljle, 
cuando su acción supero un tanto á la fuerza que rije á 
su contraria; pero como nunca puede sustraerse ú esta 
fuerza enteramente, de ahí el que ia suya jamás puede 
ejecutarse sino Crt pv'iríe. listo es sencillo, y lo entiende 
cualquiera con poco (¡ue rellexione.

Poro siendo estas ilos nwterias y sus fuerzas las que 
provluccn los efectos que caracterizan nuestra vida, ¿quién 
regulariza estos efectos mismos? ¿U îión sostiene esa admi­
rable arraoiiia (|ue vemos en las func.iones? ¿Quién el ur­
den pasmoso que se observa en los cuerpos vivos? La or­
ganización para el fisiólogo; Dios para el filósofo. No hay 
en el interior del homln-e un solo órgano iiue iio niodili- 
(jue, aumente ó disminuya la acción tic la materia impon­
derable que es la potencia; ;¡ esto de tantos modos, cuan­
tos sean los que Dios ha querido dar á los órganos, ó ?na- 
teria ponderable de que se componen.

(Se continuará.)

D e  In  c ic u t i i  7  a iu  u sp s  ( o r n p ó i i t l c o s .—P o r  e l  d o c ­
t o r  D . A n to n io  U lu iico  y  F e r n a n d e z .

La cicuta es una planta de la familia de las umbelife- 
ras, género cotum, especie maculanium, do L.—Su raíz 
es fusiforme, blanca, perpendicular, bien alta. Su tallo 
derecho, herbáceo, ramoso, do tres á seis pies de alto, 
lampiño, cilindrico, garzo, un poco estriado, y con man­
chas de color de púrpura oscuro. Las hojas son alternas, 
muy grandes, IripUradas, de folíolos prolongados, y con 
dientes profundos; las inferiores pinatiíidas, y casi pina­
das, lampiñas, y á veces mancliadas. Las flores son pe- 
qiieña.s, blancas, y dispuestas en umbelas terminales, 
tiesde oebo basta doce rádios. El involucro tiene cuatro ó 
cinco pequeños folíolos lanceolados, iaflexos, y como re­
costados sobre el pedúnculo. Los iuvolucrilloi constan de 
tres folíolos ovales, agudos, abiertos y con dirección á un 
solo lado. Los pélalos son también abiertos, casi iguales, 
obcordiformes y sentados. Üialsena globulosa, y como dir 
(lima, con cinco líneas salieníos y festonadas en cada mi­
tad lateral, de manera que parece cubierta toda clia de 
pequeñas asperezas ó tubérculos redondeados. Vejeta es­
ta planta en los sitios incultos; es muy abuiiilantc en nues­
tra península. Florece en junio y julio.

Todos los órganos do este vejetal cxlialan, frotados wi- 
tre ios dedos, un olor licrbáceo, viroso y desagradable, 
í]ue también se percibe, sin díslacerar los órganos de la 
misma. Es una planta venenosa, si bien su actividad dis­
minuye según el clima, siendo en los fríos del Norte 
tan poco pronunciada, como que, según afirma Estevoii, 
la comen en Crimea las gentes de! campo. La cicuta de 
España é Italia es la mas enérgica, siendo notable, la cir- 
ciuistancia de que, aun on una misma localidad, disfrutan 
virtudes mas pronunciadas los pies colocados en esposí- 
cion de M.

Analizados los órganos vitales de esta planta, parece 
contienen una sustancia particular, llamada por Brandes 
cicutina, conicinaó coneina, un aceite volátil muy oloro­
so, á cuyos dos principios e.s de creer se deban principal- 
inenlc las virtudes do tan precioso vejetal; ademas existe 
cierta cantidad de albúmina, resina, un principio coloran­
te y algunas sales.

En las semillas se encuentra un elemento alcaloide muy 
activo, de olor viroso y penctrunle, y que ofrece un co­
lor amarillo. Tal beclio destruye el aserto absoluto de al­
gunos célebres naturalistas, que alirraurou no disfrutar 
las semillas de las umbelíferas virtud alguna do las que 
caracterizaban las respectivas plantas que las produciau. 
Ya Eulicn nos dijo, concretándonos á la que nos ocuj)a, 
como el aceite de las semillas era mas activo que el es­
trado de sus tallos y hojas. El doctor l’aris, de Inglaterra, 
lia llevado mus allá las investigaciones químicas sobro la 
cicuta; pues habiendo evaporado la tintura etérea de sus 
liojas, lia obtenido un principio resinoso, cu el cual afir­
ma dicho sabio re.side la virtud activa de esta uinbelífera. 

La cicuta es una planta célebre, no solo por sus usos

terapéuticos, si no también por ^tros que Vamos á insi­
nuar. Con efecto, los aleniciises parece preimraban con 
ella una bebida, que liaciau tomar ú todos los sentencia­
dos á muerte. Con ella fueron recompensados los servicios 
que Sócrates y Fliociou prestaron li la Grecia. En la isla 
de Coos parece existió antiguamente una ley que prescri­
bía el uso deletéreo de la cicuta á Lodos los individuos que 
pasaban de 60 años, con el fin de que los demas babitau- 
tes tuviesen víveres s ulicientcs pura su manutención.'

Mas vengamo.s al uso terapéutico que es nuestro objeto.
Los antiguos emplearon la cicuta, bajo tul aspecto, cual 

prueban los osoritos del grande Hipócrates y de los distin­
guidos naturalistas Dioscórides y Plinio. Ue los de este 
último resulta haberla enqiloado en su tiempo contra la 
embriaguez. Ya estaba casi olvidado .su uso, cuainlo en 
1700 Antonio Sloorck, médico del emperailor de Austria, 
liizo algunos esperimentos, primero en iierros, y luego en 
sí mismo; y en vista de ellos concluyó podia administrar­
se con fruto en las enfermedades cutáneas, en las iiigur- 
jitaciones escirrosas, y en los abscesos crónicos do la piel. 
En sus escritos consigna veinte observaciones de otros 
tantos enfermos curados ya de ingurjitaciones escirrosas, 
ya de abscesos crónicos, ya, en fin, de úlceras de mala ca­
lidad. Habla también de la eficacia del estrado de cicuta 
no solo en el cáncer, si iio en el raquitismo y la cai'ies.

Apreciadas, como no podían menos do serlo, las obser­
vaciones de tan distinguido práctico, comenzaron los mé­
dicos do aquel tiempo á emplear la planta en cuestión, 
.viciulo unos comprobados los asertos de aquel, y obser­
vando otros no haber correspondiilo cual era de esperar, 
si bien á renglón seguido nos dicen reconoció [lor causa, 
en unas ocasiones la indiosincrasia particular de los en­
fermos; en otras el liaber usado plantas diversas, aum|ue 
afilies; y no pocas, por la mala preparación dei estrado. 
Pero lodos convienen en los efectos maravillosos que éste 
les produjo en las ingurjitaciones escirrosas de Jas mamas 
y de los testículos; y sobre todo, en el cáncer oculto.

Gonvciioidos de la eficacia de esta medicación , la he­
mos utilizado en análogos casos, y otros varios que enu­
meraremos por su órden, obteniendo siempre los buenos 
resultados que verán nuestros lectores.

Mas antes liaremos uua observación, relativa al uso de 
la cicuta eu los cánceres y en las ingurjitaciones escirro- 
sas, y es, que ilebe ailministrarse este medicamento al 
principio de dichos desórdenes; pues sabemos que los re­
medios mas eíiouces .se convierten en nulos, si so prescri­
ben cuando el sello morboso.formó ya huella profunda en 
ios órganos.

En los infartos del hígado, eu los del útero, mesenterio, 
y otros, produce también muy buenos efectos, lo mismo 
que en las afecciones linfáticas, en las cuales determina 
melainoiTosis tan notables, como que casi se debe consi­
derar como .específico de tales dolencias.

Eli las herpes, en la sarna repercutida y en la liña, he­
mos comprobado asimismo los felices resultados de la 
planta que nos ocupa. Eu las úlceras venéreas, y otras 
reliquias de este funesto azote, ha producido muy buenos 
efectos el estrado do cicuta; bastando una pomada en que 
entre ésto en proporción de medio escrúpulo por cada dos 
draeinas de manteca, de cuya mezcla se estiende una li- 
jera capa sobre una plancliiiela, que se aplicará sobre la 

, misma úlcera.
Asociado á la valeriana, se prescribe en la fiebre puer- 

¿icral.
Pero hay dos enfermedades, la coqueluche y el catarro 

crónico de la vejiga, en que nosotros le hemos usado con 
frecuencia, obteniendo los mejores efectos, cual va*- 
mos á ver.

Sábese como la primera de estas dolencias,' llamada 
también tos convulsiva de los niños, es muchas veces epi­
démica, y que se propaga ademas de unos á otros con 
suma facilidad. En el año 1781 reinó en Varsovia una 
epidemia de esta clase, y tan rebelde, que resistia á los 
mejores planes. Mas el doctor Schlcsiiiger concibió la be­
lla idea de administrar la cicuta, y los mas felices resul­
tados coronaron su tentativa, pues en el primer enfermo 
que ensayó dicho medicamento vio los efectos casi mila­
grosos que determinaba, haciendo desaparecer como por 
encanto la dolencia, y en el breve espacio de dos dias. 
Prescribía dicho sabio dos granos de estracto de cicuta 
y uno de tártaro emético, por cada veinte onzas de agua, 
edulcoratla con media onza de jarabe de frambuesa. Toda 
esta dósis se toma en cuarenta y ocho horas. Nosotros la 
hemos administrado en dicha forma, y siempre nos ha 
correspondido del modo mas satisfactorio.

En el catarro crónico de la vejiga, cuando no existe 
complicación, basta administrar el estrado de cicuta en 
fiíldoras de medio grano, comenzando por una, y llegando 
no mas que hasta ocho de ellas gradualmente. Poro cuan­

do'didia afección está complicada con virus sifilítico, en­
tonces se liaoe preciso añadir á la fórmula anterior, el 
iodliydrargirato de ieduro de potasio y el estracto de gua­
yaco, en proporción el primero de medio grano, y uno deí 
segundo por cada píldora, no pas ando do ocho. En uno y 
otro caso, es circunstancia esencial se abstenga el pacien­
te del uso del vino y licores.

El estracto de cicuta es también un calmante uLiti.sinio; 
virtud conocida ya de los antiguos, pues según nos dice 
San Gerónimo, lo usaban los sucerdules egipcios jiara apa­
gar los ardores de la carne. En su vista se puede lUiljzar, 
y se utiliza con efecto, en las neimiJgias faciales y otras 
dolencia.s análogas. Es de notar como en esta clase de 
afecciones se necesita elevar un poco la dosis del esLrac- 
to, coiiieiizanclo por oelio ó diez granos, pudieudo llegar 
en ciertos v determinados casos hasta la de una dracina.

V

El medicamento que nos ocupa se usa ademas, y con 
muy feliz éxito por cierto, en la tisis pulmonar, si bien 
asociado al prnlo-ioduro de hierro, en proporción de una 
dracma y un escrúpulo del estracto, elaborado con el jugo 
sin depurar , por cada dos draeinas y media del ioduro. 
Se hacen cincuenta píliloras, de las cuales se administran 
ai paciente de una ú diez por dia. Esta asociación del es­
trado do cicuta es también escelente para combatir los 
tumores escirrosos y escrofulosos; si bien es necesario no 
pasar de dos píldoras diarias, una por la mañana y otra 
por la tarde.

Concluiremos.el presente artículo con la indicación de 
los preparados do cicuta, y principales fórmulas que 
incjore.s efectos nos bajan pioducido.

Sábese como ia cicula puede prescribirse on polvo, y á 
dósis de cuatro granos en píldoras. También se usa el 
estrado acuoso á igual dósis; si bien es un preparado 
infiel, no asi el que se elabora con el jugo sin ilepurar, 
que es csculento , y se administra á dósis de un grano ; á 
la mistura se dá el estrado hecho con el jugo puro , y 
también el alcohólico. La tintura alcohólica se dá desde 
medio á un escrúpulo en una poeiou. A iguales dósis so 
propina la alcoholatura y tintura etérea.

En cuanto á las principalcsférmulas, notaremos, ademas 
de las píldoras de Slorck, y laiiibicn las de cicuta iodura- 
d a , que antes mencionamos, las de cicula y quinina (me­
dia dracma de estrado de cicuta, y dracma y un escrú­
pulo de estrado de quina para cuarenta píldoras) á la 
dósis de tres de ellas al dia , escelentes en los escirros 
llegmonosos. Las píldoras ile cicuta, quinina y hierro 
(estrado do cicuta dos dracmas y media , igual cantidad 
de carbonato de hierro, y dracma y un escrúpulo de sul­
fato de quinina para cien píldoras), se dan desde una has­
ta cuatro por dia eu el catarro uterino. Las píldoras anti- 
icléi'icas de Mac Gregor (estrado de cicula y de quina 
dracma y escrúpulo , polvos de gengibre c. s. para sesenta 
píldoras) son asimismo útilísimas, administradas á dósis 
dtí dos á tres por dia. Las píldoras de cicuta compuestas 
de la farmacüp ea inglesa nos parecen un poco exageradas, 
por lo cual ac onsejariamosá nuestros apreciubles compro­
fesores rebaj asen un poco la dósis, caso de decidirse por 
ellas.'

Conócese también un jarabe de cicuta, que debemos 
al célebre Rigbini y que hemos empleado mas de uua vez? 
y con muy buen éxito, á dósis desde una á dos onzas en 
las afecciones crónicas dcl liígado.

Elabórase también un alcobolato de canela con cicuta, 
que liemos pre.scrito con el mas feliz resultado en las of­
talmías escrofulosas, con fotofobia intensa. Se administra 
en dósis de cuatro gotas, repelidas tres veces al dia, en 
los niños, aumentando una de ellas cada d ía, ijusta llegar 
á un escrúpulo. La mistura de conicina de Tronmueiler 
nos ha surtido también muy buen efecto en casos aná­
logos.

Las píldoras de cicuta, compuestas según indica Berns- 
tein, también son escolcuLes para combatir con éxito los 
escirros.

Por último, al eslcrior se prescribe también no solo la 
pomada calmante de Pott, en las escrófulas acompañadas 
de inílamacion, si también la de igual categoría de Ro­
queta, en fricciones sobre el hipogastrio, contra c! catar­
ro uterino. El emplasto de cicula ordinario se usa como 
fundente, y el llamado de Ranque en las afecciones tiroi­
deas; habiendo comprobado nosotros en muclias ocasiones 
sus maravillosos resultados en tan peligrosas dolencias.

Antomo B lanco.

P U E ü S A  M É D IC A .

T c r t ip é a t lc a .

Pomada cúprica.—El profesor Hopl , de Bale, coloca la 
pomada cúprica en primera línea entre las pomadas reso-
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luUvas, aunque sin embargo está lejos de considerarla co­
mo nii remedio infalible, lil la lia empleado en los casos 
siguientes:

1. “ Ejilas manchas de la córnea.—•En este caso, di­
ce, lie comenzado por 3 centigramos de oxido negro de 
cobre {c.uprum oxydat. m‘í7r.)por -í gramos de manteca, y 
lie ido aumentando hasta 23 ,y 30 ceuLígramos. Para usar­
la, hacía introducir, una ó ilos veces al día, una corta can­
tidad de osla pomada en el ojo: con ella lian ilesaparociilo 
manchas estensas, antiguas y espesas.

2 . ® En fricciones sobre las sienes en tas enfermedades 
de los ojos, en lugar del ungüento mercurial, con ó sin 
belladona. El autor prescribe de CO centigramos ú un gra­
mo, 30 por 8 gramos de manteca, con sustancias narcóti­
cas. Esta pomada produce buenos efectos, principalmente 
en las inflamaciones de la glámliila lagrimal, del tejido ce­
lular de la órbita, de la mucosa palpebral, etc.

3. " Contra la tumefacción del conducto auditivo es­
terna, á consecuencia de la inílamadon crónica del tejido 
celular.

4. ® Contra la induración de las glándulas salivales, 
la cual se disipa en pocos dias bajo la influencia de la po­
mada cúprica.

5. ® Contra los infartos y las induraciones de las glán­
dulas del cuello. En estas afecciones crónicas y difíciles de 
curar, la pinnada de cobre presta muy grandes servicios, 
pues ablanda y hace disminuir de volúmen las glándulas 
linfáticas que se han hecho sarcomatosas, mejor que cual­
quiera otro remedio. El autor lia visto desaparecer con 
las fricciones solamente, infartos glaiidulosos muy duros y 
voluminosos, sin embargo de que algunas veces han que­
dado tubérculos que han resistido á la pomaila, y que nin­
gún tralamienlo, ni estenio ni interno, ha podido disipar 
por completo. Esto es lo que sucede con frecuencia, por 
ejemplo, cuando existen masas giandiilares, compuestas 
de gran número do ganglios tumefactos, que dan al con­
junto un aspecto abollailo y deforme. La pomada prnclú- 
ce una disminución nolahlb de diclios tumores, pero no 
los disipa siempre completamente, ya porque los enfermos 
no persisten con la misma regiilarii'íad en ol tratamiento, 
ya porque muchos ganglios son atacados de una degene­
ración fibroide. Mas á pesar de estos malos resultados, el 
autor repite muchas veces que no conoce ningún remedio 
fundente tan eficaz.
5- 6.® Contra los bocios.—La pomada es completamente 
ineficaz en el tratamiento do los tumores enquistados, da­
ros, fihroiiles, como en los tumores sarcomalosos del cue­
llo; pero en los bocios ordinarios presta incontestables ser­
vicios, liaciémlolos fundir rápidamente.

7 ." Contra los infartos de las glándulas mamarias, 
la pomada de cobre e.s do las mas eficaces, ya sean aque­
llos recientes, ya antiguos.

Pasaremos en siíencio la hipertrófiadel hígado, del ba­
zo, (le los ovarios, del útero, afecciones que por lo gene­
ral parece han cedido á las fricciones cúpricas; on tanto 
que el autor so iisongea de su empleo en el tratamiento 
del earroau, de la orquitis y del infarto glanduloso <le la 
ingle y de la axila.

Ha'empleado el Sr. Ilope las mismas fricciones en una 
multitud de enfermedades cuya enumeración seria muy 
larga; pues basta decir que el profo-sor mencionado, y eii 
todos casos en que está recomendado el ungüento mercu­
rial, le lia roemplazado con ventaja por su pomada, y es­
pera que dicha sustitución acallará por ser gencmlineiitc 
adiailída, á escepcion de los casus on que so desea obte­
ner una acción específica <lel mercurio,

Su empleo, aun á dósis altas, no ejerce acción alguna 
desagradable eíi la economía; pero tiene el inconveniente 
de producir con facilidad erupciniies’papulosas que hasta 
pueden ulcerarse. Desdo el inomenlo en que la piel se ha­
lla irritada de este modo, es necesario suspender el uso de 
diclia pomada y recurrir al cerato ó á una pornaiUi do 
zinc. El autor ha empleado siempre el óxido negro de co­
bre á la tlósis de 13, 20 ó 30 granos (de 1 gramo á I gra­
mo y 50 centigramos) por onza de manteca o mejor de ini- 
aiKiiilo rosado. Lomo el contacto do esta pomada es muy 
desagradable, el autor la hace estender marianii y nucljc 
sobre las parles enfermas, culire cen un trapo las parles 
untadas, [lone encima una capa de algodun en rama y un 
pedazo de franela, y lo sujeta lodo con una venda.

V ino y oíldoras KSf.iLÍTic\s un r.\ hidropesía.—El duc­
tor M iel'sseus ha publicado 17 observaciones de diferentes 
especies de liiilrope.sia, civ las cuales se vé que con la 
administración de aquellos remcilios 14 de los enfermos 
se curaron , 2 fallecieron y 1 inejoré» consideráblomcnte; 
en todos los casos en que aprovechó el tratamiento tuvo 
lugar una diuresis copiosa, cscepto en uno , en el cual 
los remedios arriba tiiencioiiados obraron como poderosos 
liidragogos. El señor Mieüsseus empleó ol vino ■c.sciíUico 
de l’arinciilier y las píldoras escilílicas do la farmacopea
de Edimburgo, cuya lórinula es la siguiente:

una dracma. 
áá. dos dracmas.

loca la 
reso-

Jabon medicinal .
Escila pulverizada I 
Nitrato de potasa ( '
Bálsamo de Copaiba . . c. s.
Para liacer pildoras de i  granos.

El modo do eniplear el tratamiento es el siguiente: el 
primer día dos fiiidoras, una por la mañana en avuiins y 
otra por la tarde, y después de cada una de ellas una cu- 
cliarail • ordmaria de vino; en el segando dia, dos píldoras 
por la Humana y una por la lardo, y asi progresivamente 
liasta seis por día, Imiianilo el enfermo una cuciuiradn de 
vino encima de cada pildora.

SaUVACION MERCl-RlAt.: TRATAMIENTO DE ESTA CON I.OS
GARGARISMOS DE IODO.— El Sr. Noiuian C iievers recoinioíi- 
da mucho los gargarismos ioilmlos no soto on todos aque­
llos ca.sos en que la salivación existe ya, sino también en 
aquellos en que la necesidad do emplear ün IrntamienLo 
mercurial hace temer la invasión de una complicación tan 
grave.

El autor cita, en el The Indian Aun. of. Mcd. Se. mu­
chas observaciones, en las cuales se ve que salivaciones 
muy graves provocadas por grandes dósis ile calomelanos, 
se contuvieron en dos dias con ol uso de un gargarismo 
iodado compuesto de la manera siguiente:
B. Agua destilada. . . 230 gramos. (8 onza.s).

Tintura de iodo. . . 8 id. (2 dracmas).

GaRROTILLO ó GROUP PSKUDO-.MEMBRANOSO CURADO CON EL 
TÁRTARO EMÉTICO Á DOSIS VOMITIVA, FIIICCIÚNES MERCURIALES 
É INSUFLACIONES DE ALUMBRE.—El doCtOF A. MaYER rófierC
una oh.servacioii de croup ocurrida en una criatura do dos 
años y medio, que so curó con los eméticos, fricciones al­
terantes y Ló[iicüs estípticos. La enfermedad no liabia pa­
sado aun de una angina pseudo-inembranosa con infarto 
de los ganglios cervicales y submaxilares.

Prescribióse inmediatamente el tártaro emético en esta 
forma:
B. Agua de flor de tilo. . 60 gramos. (2 onzas).

Tártaro emético. . . 10 ceiUígrainos. (2 granos).
Jarabe do ipocacuaiui.. 30 gramos. (1 onza).

Para tomar una cucharada de cuarto en cuarto de Iiora 
hasta que se obtuvieron cuutró, vómitos, repitiendo las 
mismas dósis dos horas después

Se hicieron en el cuello fricciones con ungüento mercu­
rial, do dos en dos iioras, hasta que se emplearon catorce 
gramos.

Las insuflaciones con piedra alumbre, bebidas diluenlcs 
en abundancia y sinapismos á las cslrcmidadcs inferiores 
completaron el tratamiento, que continuó hasta el tercer 

.día, en cuya época la curación era completa.

c iru g ía .

T res nuevos casos de desarticulación de la manuídula
INFERIOR SEGUIDOS DE BUEN RESULTADO.—Bajo CStO epígra­
fe leemos en el Moniteurde hopitaux, correspondiente al 
22 de febrero, la historia de tres casos de de.surliculacion 
de la inauilílnila iiiferior que prueban hasta don.le son ca­
paces do llegar los medios quirúrgicos en ciertas enferme­
dades desesperadas, y que por lo poco comunes que sue­
len ser semejantes operaciones vamos á poner en conoci­
miento de nuestros lectores.

En el primer caso, que relativamente á los otros dos 
puede llamarse sencillo, las p:irtes blandas del láliio y de 
Ja mejilla se hallaban casi enteramente sanas, y la opera­
ción ejecutada por un procedimiento de los mas*ingeniosos 
produjo la curación en [lOcas semanas.

El segundo ofrece de notable que hubo ablación simul­
tánea do Lodo el lado izquierdo de! hue.so maxilar -inferior, 
de la mayor parte del liueso maxilar superior y de todas 
las partes blandas correspoiiilientes.

En fin, el tercero, mas curioso aun, es un ejemplo do 
desarticulación completa de la mandíbula inferior, con 
ablación de todas las partes blandas de las mejillas, del 
lábio y del mentón.
^Trátase en la primera observación de un sugeto de 38 

años de edad y de oficio carpintero, que como unos 18 me­
ses antes de la época de la oiieraifioii hahia notado una 
hincljazon en la parte lateral izquicnla de! hueso maxilar 
inferior. Al mismo tiempo las cneías se pusieron fungo­
sas, se descarnaron y las partes blandas de! mentón no 
tardaron.en indurarse. Algunas preparaciones ioduradas 
se emplearon sin el menor resultado, y el enfermo consul­
tó a! Sr. .Maisonneuve en el estado siguiente:

La parte inferior de la cara en el lado derecho era asien­
te) de una tumefacción considerable, sobre todo en la re­
gión submaxilar. La piel estaba adherida y violácea en 
una estonsioii ile cerca do 3 centímetros cuadrados. El 
hueso maxilar inferiorhincliaiioy reblandecido, seconfuti- 
dia con la tumefacción de las partes blandas. Las encías 
estaban lungosas y ensangrentadas; los dientes en parte 
faltaban y en parle se hallaban descarnados y vacilantes. 
En el surco geni-maxilar existía una ulceración profunda, 
de doinlo manaba nna supuración saniosa, no presentanilo 
por lo demas alteración alguna los gúnglios tlel cuello.

Creyeiiíloel Sr. Maisonneuve indispensable la desarti­
culación de la mandibala, la ejecutó de la manera siguiente:

1. er tiempo. Incisión vertical sobre ki línea media del 
lábio inferior, que compremlia todo el espesor de las par­
tes blandas hasta por debajo del mentón y ligadura de la 
arteria labial de! lado derecho.

2 . ® Incisión liorizontai, y partiendo de la cstremidad 
inferior de la primera, se ostendia paralelamente al bordo 
(le la mandíbula hasta el músculo masetero. Ligaclura de 
la arteria maxilar.

3. ® _ División del iuieso sobre la línea media por medio 
do la sierra do cadena.

4. ® Disección del colgajo pasando inmediatamente la 
cara esterna del imnso y sección dol músculo pterigoidoo 
interno.

3.® Sección del tendón del músculo crotáfites en su in­
serción á la apólisis coronoidos, por medio de tijeras cor­
vas dirijidas solire el dedo índice do la mano izquierda.

6. ® Arrancamiento del hueso casi aislado, per medio do 
un movimiento de váscula.

7. ® Escisión de toilas las partes blandas que habían 
quedado adlioridas ¡d colgajo y <á la cara inferior de la 
lengua.

8. " Aproximación del colgajo por puntos de sutura 
ensortijada, cscepto en un espacio de 3 centímetros en la 
parte mas declive para el dc.sagüo de los liquidos.

La operación se ejecutó d  18 de enero del presento año, 
y ol 12 de febrero el enfermo salió del Hospital completa­
mente curado, sin que el menor accidente perturbase el 
curso de la curación.

En el segundo caso se trata dc una imigor de 37 años 
que tenia una úlcera callo.sa, que habiendo empezad.) en 
el borde del lál)io inferior cerca rie su comisura, iiabia in­
vadido la mayor parte de la mejilla izquierda, una por­
ción notable del ¡meso maxilar superior y casi ¡a Lolalulud 
de la mitad lateral izquierda del maxilar’iuferior. .\o exis­

tían infartos ganglioiiarios ni el menor signo de caquexia.
_ En este estado las cosas, el Sr. Maisonneuve circunscri­

bió desde kiego totlas las partos blanda.s por medio de una 
larga incisión que dividía el lábio inferior verticalinento 
sobre la línea media, se dirijia en seguida paralelamente 
al borde inferior de la mandíbula liaslu su ángulo, voiviu 
■d subir oblicuamente sobre el hueso de la mejilla, y des­
pués por una curva de convexidad superior venia rasando 
la nariz izquierda, _á caer sobre la línea media del iábio 
•superior. Acto continuo se disecaron y separaron las par­
tes blandas circunscritas por esta incisión.

En un segundo tiempo el operador practicó, por medio 
de la sierra de cadena, la sección vertical del Imeso maxi­
lar inferior al nivel de! diente caniiií) del ludo derecho; 
después, despremlieudo rápidiimenlc los tejido.sque se ad­
hieren á Ja parte lateral izquierda, practicó lu desarticu­
lación según su procedimiento habitual.

En un tercer tiempo, cti (in, hizo con fuertes tenazas 
incisivas la resección de toda la porción alveolar palatina 
y molar del hueso maxilar superior correspjn líente.

La enorme pérdida ile sustancia coinjirenilia no solo los 
dos maxilares, sino también todas las partes blandas de la 
mejilla, <lel labio y del meiuon del lado iz piierdo, de suer­
te que quedaron comnlelameiUe al descubierto la lengua 
y la faringe, siendo lácil estudiar el mecanismo de sus 
movimientos.
_ Lo primero que, según parece, llarn.3 la atención de los 

circunstantes fué, que á pesar de la sección de los múscu­
los genianos, la lengua po lia sacarse fácilmente de la bo­
ca, ejecutar los movimientos laterales, y efectuar la de­
glución, no esperimentaiido este órgano osa retracción lui­
da  atrás que la mayor parte de los autores de cirujia con­
sideran como inevitable á consecuencia do la sección .le 
los músculos genianos, y que considonm como susceptible 
de producir la sofocácion.

A los dos meses la cicatrización era completa; quedaba 
sin emliargo una ancha abertura por la cual se veia á la 
lengua ejecutar sus movimientos: deformidad disimulada 
por un obturador hábílmenie construido por el Sr. Char- 
niERE, y  que permite la emisión fácil de la palabra.

Por ultimo, tratábase en el tercer caso (que es ol mis 
notable) de un sugeto de 34 años que tenia hada tres 
uiiii afcccion caroinomatosa del lábio inferior, y que liu- 
bia iiivadiilo casi la lotalitlad de la m uidíbiila, asi como 
tollas las partes blandas del lábio, de las mejillas y del 
mentón hasta el hueso hloides.

Sometido el paciente á la acción del cloroformo, el se­
ñor Maisonneuve circunscribió to.las las partes enfermas 
con una incisión, que partiendo del labio superior por en­
cima de la comisura izquierda, subía hácia el Imeso de la 
riiojilla, se encorvaba por delante de la oreja, descendía 
hacia el ángulo de la mandíbula, se dirigía despuus enour- 
va regular hasta el hueso bioides, y se ooiitiiuiuba luego 
por el lado derecho donde seguía un trayecto semejante, 
p.iru terminarse encima de la comisura dcreclia on un pun­
to corre.spondiente del labio superior.

En esta enorme incisión se cortaron numerosas ramifi­
caciones arteriales: sin cuidarse de los ramos secundarios, 
el Sr, Maisonneuve hizo inmeflialainente la ligadura do 
los troncos maxilares estemos, lo cual bastó paríi detener 
todo flujo sanguiiico; siendo desdo aijuel moinenlo fácil la 
ablación de las partes blandas esleriores, y que so ejecu­
tó con rapidez. El liueso puesto al doscufiierto se iialla- 
ba destruido hácia la mitad de la rama izquierda, cuya 
circunstancia aliorró el trabajo de serrarla, pudiéndose 
practicar la desarticulación en uno y otro lado según las 
reglas ordinarias.

La cura fue sencilla, teniendo únicamente la precaución 
de levantar con un rollo de hilas, la lengua que colgaba 
sobre el esternón.

Las consecuencias de esta operación tan grave, fueron, 
según parece, mucho mas sencillas de lo que se liabia es­
perado. La Iciigna no esperimentó la menor retracción liá- 
cia atrás, la aüinontucion se hizo con faciliilad por medio 
de la son la e.xotágica, y la herida marchó rápidamente ála 
cicatrización.

Hoy, añaile el Sr. Blot, redactor do estas observaciones, 
la curación es casi completa. La cicatriz ha terminado 
completamente en el latió dereclio y eii la parte inferior, 
no (|iiO(lando en el izquierdo mas que una herida pequeña. 
La lengua privatla de apoyo, cuelga sobre el esternón; sin 
embargo ejecuta movimientos cslensos, y cuando so la 
sostiene levantada con la mano, colocada debajo de su cara 
infimior, la deglución so veriliea hasta con bastante facili­
dad; cuya circunstancia liace esperar al Sr. .Maisonneuve 
que á beneficio de un obturador convenientemente dis­
puesto, no ,!wjo-podrá el enfermo disimular la (leforniidad 
de su cara,-'sino también recobrar una parte de las fun­
ciones de que en la actualidad se halla privado, pues has­
ta ahora la alimentación se hace siempre por medio de la 
soiiilac.xofágica.

—No se necesita hacer grandes esfuerzos de inteligen­
cia para comprender toiüHa importancia de estas observa­
ciones; pues si bien hasta cierto punto pueden parecer de­
masiado atrevidos semejantes procedimientos quirúrgicos, 
que afectan partes y órganos tan interesantes, no debe 
perderse de vista que recaen en enfeimos á quienes no 
quedaría otro recurso que prolongar entre los mayores 
sufriinientos y las mas congojosas angustias una existen­
cia miserable, viniendo á parar en un resultado análogo, 
causado por les progresos de la eiifennodad, y cerrando 
la escena de laai tristes padecimientos una mu.irle tan se­
gura como cruel.

Por otra parle ,  no son estas operaciones de o.sas ([ue 
se praclicim todos los dias, pues las dos últimas son casi 
úm eas  Pii la ciencia, y por lomisino hemos creído que d e ­
bíamos (jarlas á conocer á nuestros lectores, á fm de q u e  sí 
a l"un  dia so los presenta algún caso análogo (lo que no es 
difícil) lio ilese-speren do la curación, aun  c u m d o  e.xija 
U n  dolorosos sacrificios por parlo del enfermo, micniras 
sea aplicable la coii.iucta seguida en los q u e  dejamos r e ­
feridos por el hábil cirujano de la Pitié, •

Ayuntamiento de Madrid



94

Nuevo procedimiento de ueunion aplic.vdle á las des-  
CARUADüRAS DEL PEKiNÉ.—I)o lu Gdzcttc ‘mcdicule lomonios 
la designación del procedimiento propuesto por el Sa. Rey- 
BARD pura las desgarraduras del periné.

Se necesitan para ponerle en práctica seis alfileres rec­
tos 6 seis agujas, un pedazo de sonda de goma, ó bien un 
cilindro de caoutehout 6 hilos encerados. Los alfileres de­
ben ser de dilérentes tamaños: los mas largos de o á 6 
centímetros (23 á 27 líneas), los mas cortos de 3 á 4 (13 
á 18 líneas). K1 pedazo de sonda tendrá de 3 á 4 centí­
metros de loiigiliidy de 12 á 14 railítnetros (6  á 7 líneas) 
de diámetro. Kstamío reciente la desgarradura ó siendo 
antigua , pero avivada préviamenie , se procede á la re­
unión de esta manera:

Primer tiempo. La herida que resulta de la desgar- 
rarlura del periné presenta dos labios ó mas bien dos «u- 
perlicies, una á la derecha y otra á la izquierda , que so 
reúnen por delante del recto; hallándose cada una de es­
tas superficies limitada por dos liordes, uno inferior o pe- 
rineal y otro superior o vaginal.

Los alfileres deben introilucirse por el periné á algunos 
milímetros por fuera del bordo inferior ó perineal _ de la 
herida , haciéndolos atravesar cada labio (le esta aislada­
mente , de manera que sus puntas vuelvan á salir en la 
vagina á algunos milimetros por encima d(3l borde supe­
rior ó vaginal de la solución de continuidad.

Tres alfileres son así introducidos sucesivamente en el 
lábio izquierdo de la desgarradura , sobre la misma linea, 
á medio centímetro próximamente de distancia uno de 
otro. Los otros tres se introducen en seguida en el lábio 
derecbo. Prcsénlanse entonces las cabezas de los alfileres 
en el perineo, tres á tres, en dos lineas, una á la derecha 
y otra á !a izquierda; sus puntas forman saüila en la vagi­
na con la misma disposición. Coma la superficie de la 
herida de cada lado es tanto mas estensa cuanto mas so 
aproxima al recto, abajo ó sea liácia el recto es donde se 
coloca el alfiler mas largo , y arriba, hacia la vulva, don­
de se introduce el mas corto; de esta mmera los alfile­
res circunscriben por cada lado un espacio triangular, 
cuya base se halla abajo y el vértice arriba.

Sigundo tiempo. El operador coge uno á uno los alfi­
leres de una de las dos lilas (la déla dereclui por ejemplo) 
y los clava sucesivamente en el pedazo do sonda, (juc 
prévianioiUe lu  debido intro lucirse en la vagina; proce­
diendo des le luego á la implantación de los de la segunda 
fila. Todos los alfileres debni lijarse en la sonda siguien­
do una misma línea. Los de una lila deben implantarse 
lo mas cerca posible de los de la tila opuesta , do manera 
que puedan hallarse contiguos por la aproximación de sus 
lálíios.

Dicha aproximación se efectúa sin dificultad. Cuanilo 
so ponen las cabezas de los alfileres implantados ()n el 
lábio derecho de la florida en contacto con las del lábio iz­
quierdo, las superficies sangrientas se adaptan perfecta­
mente una á otra en toda su estension ; no faltando sino 
mantener la reunión por me lio de tres liilos con los cua­
les se atan en hacecillos dos, las cabezas de los alfileres 
que se corresponden en cada lila.

Por lo deniiis, en este modo do reunión como en todos 
los otros, so debtuán prcistar á la enferma todos los cui­
dados primitivos y consecutivos (juo reclaman las rasga­
duras pcriiieales, y en los que Diefeensvch ha insistido 
justamcmte, como que son de gran peso en e! éxito defini­
tivo de la Operación.

P A U T E  O F IC IA L .

DIRECCION GENERAL DEL CUERPO DE SANIDAD
MILITAR.

Hallándose vacantes varias plazas de médicos do entrada 
en el cuerpo de Sanidad militar, S. .M. la Reina ((J. 1). G.) 
se ha dignado ri'solver por Real órden de 13 del actual, 
que se proceda á cubrirlas mediante ejercicios de oposi­
ción pública que lian de celebrarse en esta córte.

En consecuencia, los doctores ó licenciados en medici­
na ó cirujía íjLie deseen ser admitidos á este concurso, se 
presentarán personaliaenle á firmar en la Secretaría de la 
Dirección general de Sanidad militar antes del 1.® de ma­
yo de este año: el jtrograma para las oposiciones lo inser­
taremos en nuestro próximo número.

m\im  M E D ic i  m m i  d e  s o c o r r o s  m u t u o s .

C o m is ió n  c e n t r a l .

El Jia 10 del corriente se di(5 posesión do sus respecti­
vos cargos á los socios nuevamente nombrados por la Jun­
ta de apoderados, según lo prevenido en el artículo 91 del 
Reglamento, quedando constituida esta Comisión para el 
actual bienio del modo siguiente:

Presidente, Don José Figuer y Cubero, M. C.
Vice-presidente, Don Tomás Santero, id.
Secretario general, Don Luis Colodron, id-
Vicesecretario, Don José Mondejar y Mendoza, id.
Contador gencroí, Don Juan Salmón, id.
Vice~contador general, Don Ramón Ferrari, farma­

céutico.
Tesorero general, Don Juan Salmón, M. C.
Kice-íesorero general, \)m\ Manuel Santos Guerra, id.
Vocales, Don Antonio .Manió, id.—Don Ramón Félix 

Capdevila, id.—Don Félix GiU’cía Caballero, id.—Don Ni­
colás Ortega, cirujano.—Don Eugenio de la Cámara, arqui­
tecto y  uiateinático.—Don Ramón Sánchez Merino, M. C.

Sapientes, Don Pedro Espina, M -C .— Don Aulonino 
Saez, cirujano.—Don Manuel Sarasa, id.

Habiendo dimitido el cargo, por razones de imposibili­
dad, el señor don Lorenzo Boscosa, fné llamado en su lu­
gar el primer su[)lmii,c don Pedro Espina, mientras la Jun­
ta de apoderados resuelve sobre la dimisión espresada.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
de las Comisiones provinciales, escusándose dar á éstas co­
nocimiento de la firma del presidente y del vice-secreta- 
rio, por haber sido reelejidos para estos cargos los mismos 
socios que los desempeñaban.— Madrid lo de marzo de 
i8b5.—Tomas Santero, vice-presidente.—Luis Colodron, 
secreíono general.

I n strucciones  f o r m a d a s  p o r  la  Comisión cen tral, 
e n  u s o  d e  la s  a t r i b u c io n e s  q u e  la  c o m p e l e n ,  
p a r a  e l  g o b ie r n o  y  a d m i n i s t r n c i o n  d e  l a  S o ­
c i e d a d ,  c o n  a r r e g l o  á  lo  e s ta b le c id o  e n  e l  R e ­
g l a m e n t o  y  á  l a s  d i s p o s i c io n e s  p o s t e r i o r e s .

IN STRU CCIO N  P A R A  LA  A D II IS IO N  D E  SO C IO S .

§ . i .

E n  la s  C o m is io n e s  p r o v in c ia le s .

Articuló 1.“ Las solicitudes de admisión se entregarán il 
los secretarios de las respectivas Comisiones provinciales, 
los cuales las admitirán en la forma y con los documentos 
prevenidos en el art. 9." del Reglamento, anotando al 
márgen la fecha de su presentación, y exigiendo al propio 
tiempo los 20 reales por indemnización de gastos do espe­
diente á que se refiere el art. 16 del mismo: á cuyo efecto 
tendrán en su poder, con intervención de la contaihiría de 
la Comisión respectiva , ios recibos correspondientes, de 
que darán cuenta4 la Comisión en la úi tima junta de cada 
mes. Al entregar ia instancia, deberá manifestar el inte­
resado, en una nota circunstanciada, qué sócios le conocen 
de los comprendidos en el distrito á que pertenezca, para 
facilitar el pedido de los informes.

Art. 2.® El secretario pasará inmediatamente la refe­
rida instancia al director de la Comisión , poniéniose con 
él de acuerdo sobro los iiulividuos de quienes bayande ad­
quirirse ios informes que determina el art. 10 del Regla- 
monto, y cuidando de pedir mayor número del menor que 
en este se marcan, para conseguir mas pronto resultado. 
El director decretará en seguida y al margen de ia espre- 
saJa instancia: Pídanselos informes de Reglamento á 
.......................... ; y el secretario los dospaciiará sin de­
mora, sellando el decreto, y anotando á continuación, 
bajo su rubrica, la fedia en que se cumpliera. Los espre- 
sados inronnos solo debou referirse á comprobar la apti­
tud física dcl interesado y la legal para el ejercicio de su 
profesión, asi como, si en el caso ile tener hijos el aspi­
rante, hubiera alguno de ellos imposibilitado para ganar 
su subsistencia, por lo que determina ei ari. 56 del Re­
glamento.

Art. 3." En la primera junta que celebre la Comisión 
se dará cuenta de la solicitud: debiendo los vocales hacer 
las observaciones que tengan á bien sobre las circuns­
tancias dei aspirante si le conocieren, y acordar, si lo es- 
tiinárcn oportuno, que.se adquieran otros informes ademas 
do los ya pedidos; lo cual se debercá, en su caso, consig­
nar en el mismo espediente.

Art. -i.® El secretario cuidará de recordar el despacho 
de los informes á los sócios que no Imbieran contestado 
en el término de quince dias, reiniLiemlo los recuerdos, 
sin franquear, á los morosos de fuera do los puntos de 
residencia de la Provincial.

Art. Cuanilo se liavan evacuado los informes ne­
cesarios, según el art. 10 del Reglamento, se pondrá al 
despacho el espediente en la primera junta que tenga la 
Comisión.

Art. 6.® Enterada esta de todo lo actuado, y después 
de haber examinado por su órden los documentos reque­
ridos, acordará: 1.® si considera los reunidos suficientes 
para resolver; y 2.® si en caso do ser asi, juzga al intere­
sado admisible en la Suciedad.

Si por la antigüedad ó contradicción de los informes , ó 
por cualquier otro motivo, no los considerára suficientes 
para formar su dictámen, deberá acordar su ampliación; 
ya reclamando esplicaciones de los mismos informantes, (i 
bien pidiendo otros nuevos informes á los socios ó pei'so- 
nas autorizadas que ella misma designo.

Si tuviera fundado motivo para dudar de la aptitud 
física del interesado sin que nuevos informes se creyeran 
suficientes para aclarar el caso, deberá acordar el recono­
cimiento prevenido en el art. 10 del Reglamento, liccho 
por la Comisión, ó por los sócios á quienes tenga á bien 
encomendarle, si las circunstancias no permitieran que se 
hiciera por ella misma; el cual deberá practicarse con de­
tenimiento y esplorando lodos los órganos y aparatos,- 
pero fijándose mas particularmente en aquel ó aquellos 
sobre cuya afección ó predisposiciones recayeran las sos- 
peclias.

Y en fin, si algunos de ios documentos presentados 
careciese (le autenticidad, si tuvieran raspaduras ó en-- 
miemlas, ó simauifestáran contradicción entre si, no dará 
curso la Comisión al espediente Imsla que el inleresacio 
los rehaga, poniéndolo para el efecto, con oportunidad, en 
su debido conocimiento.

Art. 7.® To.los los acuerdos que adopte la Comisión 
sobre estos espedientes se irán peniendo en la misma ins­
tancia por el órden sucesivo, redaclándose el definitivo (3ii 
esta forma: ¿'oacuados los informes anteriores, y resul­
tando de ellos y do los documentos adjuntos que el inte­
resado reúne {ó no reúne) fas circunstancias requeridas 
en el art. 8.® del Reglamento (por tal ó cual causa, en 
caso negativo), la Comisión le considera admisible (o no 
admisible) en la Sociedad (absolutamente ó con la restric­
ción del mismo artículo citado, con espresion del miDlivo) 
por—acciones dc—dasc que le corresponden; siguiendo

la focha y firma del director y del secretario, con el sello 
de la Comisión.

Completado asi el espediente, se remitirá , sin demora, 
por el secretario, al presidente (le la Comisión central.

§■ 2 .“
E n  la C o m l H i u n  central.

Art. 8.® El presidente de la Central (decretará en cuan­
to reciba el espediente, si viniera con informe favorable 
de la Provincial, y al pié de este mismo:— el juicio 
contradictorio prevenido en el art. 12 del Reglamentó; 
pasándole al secretario general para que cumplimente el 
decreto, y para que se proceda en la oficina á la formación 
(icl ostracto que corresponda. Si el espediente llevára in­
forme conirario á la admisión, correrá sus trámites sin el 
juicio contnuliclorio, mientras la Central no lo acordara, 
si lo estimare conveniente ó necesario para decidir sobre 
el caso.

Art. 9.® Interin corro e! plazo para el espresado jui­
cio contradictorio, formará el oficial encargado de la sec­
ción de secretaria el estrado sustancial del espediente, 
en la carpeta que liayaal efecto, espresando en él los por­
menores necesarios, y liaciendo las observaciones que 
convengan; y el secretarlo general, después de revisarle, 
acreditará á continuación el dia en que se abriera el es- 
presado juicio en el periódico oficial de la Sociedad, la fe­
cha en que terminara, y el resultado que Imbiera produ­
cido, asi como si el interesado tenia espediente negado 
anteriorraentc para tenerle á la vista antes de resolver.

Art. 10. Practicada esta diligencia, pasará en seguida 
el espediente á informe de la sección de ingreso, la cual, 
después de haberse enterado de todas las circunstancias, 
esuresará sn dictámen á continuación, firmándole su pre­
sidente y secretario respectivos; con cuyo requisito se 
deberá poner al primer despacho de la Centra!, para que, 
en vista de lo actuado, resuelva lo (|ue proceda con arre­
glo á lo prevenido en el art. 13 del Reglamento.

Art. 11. Se comunicará al interesado, por secretaria 
general, el resultado que hubiera, manifestándole, en caso 
de haber siiío admitido, el plazo en que debe pasar á re- 
cojer la patente, según el art. 15 dol Reglamento, 
y el punto en dmde baya de verificarlo; y se piiblicará 
también la admisión en el periódico oficial de la Sociedad, 
según el citado artículo, anotámlose por el secretario en 
el espcíiiente el dia en que tuviera esto efecto, pura contar 
desde entonces el plazo de pago de entrada según se pré- 
vicne en (d artículo i6 del citado Reglamento.

Art. 12. La esprosuila resolución se comunicará igual­
mente á la Comisión provincial á que corresponda, verifi­
cándolo, en el caso de liaberse üihnitido al aspirante , en 
un impreso en que consten todas las circunstancias del 
interesado, asi corno el número y clase de acciones que 
se ic hubieran concedido, y la cuota que le corresponda 
abonar, acompañando la patente y carta de pago de la 
espresada cuota.

§ . 3.°
Dovuolta c u  las Coiulsivnos provinciales*

Art. 13. Tan luego como el director reciba la comu­
nicación espresada, pondrá al pié el decreto para que se 
entregue al interesado ia patente do sócio; el secretario 
tomará razón en su registro; y después de intervenir la 
contaduría la patente y carta de pago, pasarán estos do­
cumentos al tesorero para la entrega, dándose cuenta 
a la Comisión en la primera junfa que celebre. Fero si 
el director tuviese conocimiento de algun^notivo , sabi­
do con posteriorida.l a ía instrucción del espediente, que 
debiera impedir el ingreso dél interesado tni la Socie­
dad, suspenderá el decreto de entrega de la patente basta 
consultar á la Comisión, y á la Central en caso dudoso.

Art. 14. El interesado deberá recojer, por si ó por 
persona autorizada al efecto, en la tesorería de la Comi­
sión , su patente y carta de pago , en el plazo prescrito 
de (los moses, conlados desiíe la fectia en que se pu­
blicara en el periódico oficial de la Sociedad, haciendo 
el abono que le corresponda, y firmando el recibo en 
la misma comunicación de la Central; cuyo docum.enlo 
se conservará en el archivo de la provincial respectiva, 
dándose por esta cuenta á aquella, en los estados dé 
cuentas mensuales, del dia en que imbiera hecho el abono 
el sócio nuevamente inscrito, para anotarlo en secretaría 
y contaduría generales, asi como en el espediente respec­
tivo, que pasará luego al archivo de la Sociedad.

Art. lo. Si el interesado no se presentara en c! plazo 
marcado á recojer su patente, se dará por cancelada, de­
volviéndose á la Central, para este efecto, por el director 
de la Comisión respectiva.

Madrid 24 de marzo de 185o.—Por acuerdo de ia Co­
misión central, José Figuer y  Cubero, presidente.— Luis 
Colodron, secretario general.

M c e rc tu i'ía  g c u o r a l .

AVISO.
Ignorándose el punto de residencia actual del sócio 

D. Felipe Urosa y Gómez, que se hallaba establecido en 
la Pola de Lena (Asturias), y tenia pedida su rehabilita­
ción por conducto de la Comisión provincial de ValladoÜd, 
se espera que (lidio Sr. Urosa, ó los sócios que sepan su 
paradero, se sirvan indicarlo á ia espresada Comisión de 
Valladoliii, ó bien á esta secretaría general, establecida en 
esta córte, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

.Madrid 22 de marzo de 1855.— Luis Colodron, secre­
tario general.

ANUNCIOS DE ADMISION.

1). Manuel Alonso y Rodríguez, profesor de medicina 
y cirujia , natural de Vegas del Condado , provincia de
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Leon , d e  33 año» de  edad, res iden te  en  Vecilla d e  Val- 
d e raducy  . provincia deValIadolid. (3)

—D. Malias Ruiz, profesor de  c in ijia ,  n a tu ra l  y residen* 
t e  en Logroño, provincia de  id., de  29 años  de  edad . (3) 

D. Muiiuel d e  la Lama y González, na tu ra l  de  Loscaño, 
provincia de  Santander,  de 37 y t í a  años de edad , de es­
tado casado, profesor de  medicina y  ciru jia ,  res idente  en 
Guriezo, de  la misma provincia. (t)

Lo q u e  s e  a n u n c ia  p o r  té rm in o  d e  t r e i n t a  d ia s  con­
tados d e sd e  la fe ch a  d e  e s t a  p u b l ic a c ió n ,  so g iin  el 
a r t .  12 del r e g la m e n to  v ig e n te ,  p a r a  q u e  e n  el e sp re -  
sado  plazo p u ed a n  los so c io s  d i r i g i r  á la C e n t r a l , por 
e s t a  s e c r e t a r i a ,  la s  r e c la m a c io n e s  q u e  l e i i g a n á b i e n  
s o b re  ia a [) t ilud  d e  ios in te re sa d o s  p a ra  el in g le so .  
Madrid 15 de marzo de  1855. —i a í s  Colodron, se c re ­
ta r io  g e n e ra l .

LA EMANCIPACION MÉD CA.

ciña 
V de

Adhesiones roelbldas.

Partido de Ilcllin (Albacete).

D. José Marlinez y González, Hellin.—D. Francisco Car- 
lionoll, ídem.—D. Juan Dayesteu, ídem.—D. Miguel Fer­
nandez, ídem.—I). Juan Baeza, Ídem.—D. Manuel Baeza, 
Ídem.—D. Modesto Bartelemí, ídem.— D. Manuel Chacón, 
ídem.—D. Pedro García Juila, IJelor.—D. Pedro Manuel 
Cuesta, ídem.—D. Manuel Ibañez, Tobarra.—D. Felipe 
San Martin, ídem.—D. Esteban Perez , ídem.—D. Sebas­
tian Cañete, Ídem.—D. Juan José Vargas, Ídem.—D. Ju­
lián José Moreno, ídem.—D. Juan .Moreno Ciiubí, ídem.— 
D. Malias Ruiz Saez, ídem.—D. José Cuadrado, Albata- 
na.—D. José García, Isso.—D. José Abellan, Outur.— 
D. JuanGarcía, idem.

Partido de Murviedro (Valencia).
D. José Feniandüz y Deolcro, .Murviedro.—D. Pedro 

Perez, ídem.—Ü. José Ros, idem.—D. Miguel Galarza y 
Navarro, idem.—D. Francisco Lázaro, idem.—D. Bautista 
Vicent, Algimia.—D. Francisco DarJwr, Puzot.—D. Fran­
cisco Arnau y Soriano, Cuartell.—D. Hernando Maten, 
Estivelia.—D. Mariano Clararnunt, Puzol.—D. Manuel 
Pérez, Puebla de Farnals.—1). Mariano Guillen, Masaina- 
grell.—D. Ramón Baudés, el Puig.—D. Tomás Marsal, 
Petrés.—D. Tomás Siilré y Ncból, Canetde Berenguer.— 
D. Vicente Cárles, Masamagrell.—1). Vicente Ribas, Puzo!. 
—D. José Tomás, el Pnig.—I). Joaquín Agustín v López, 
Fauni.—D. Juan FernaitdezGimcno, Murviedro.-^D. Joa­
quín Lacastra, Rafel Buñol.—D. José Andrés y Cataliuw, 
Algar.—D. José Jordán, idem.—D. Juan Martin, Es- 
tivella.

Partido de Bclchite (Zaragoza).
D. Tomás Galindo,-Bclchite.—l). Jacinto Tortajada, 

ulem.—D. Fermín Vella y Vion, ídem.—D. Manuel Fanlo 
ídem.—D. Antonio Cerdan, Moyuela.— D. Antonio Gi- 
ineno, Aguilon.—D. Antonio Alavés, Moyuela.— D. Anto- 
nioBurges, Lécera.—D. Benito Sola, Villaiiueva del Huer- 
ba.—ü. Camilo Agos, Leluy.—ü. Gregorio Domestre, 
Aznara.—D. José Jacinto Balduque, Lécera.—D. Joaquín 
Lázaro, Herrera.—Ü. Clemente la Foz, Puebla de Alborlon 
—D. Juan Roran, idem.—D. José Juste, Letux.—D. José 
Lasarte, nlem.—D. Mariano Rubio, Moyuela.— D. Maria­
no Barbastro, Azuara.—D. Manuel Segura, Villar de los 
Navarros.—D. Matías Sensebé, Puebla de Alborton.— 
I). Manuel Aedj^ Almonaeid de la Cuba.—D. Muiuiel 
Marlinez y Gutiérrez, Codo.—D. Pascual Polo, idem.— 
D. Ramón Tena, Léoera.—U. Vicente Pedrazo, Herrera. 
—D. Vicente Conesa, Villar do los Navarros.

Partido de la Uañeza (León).
D. Telesforo Cano Martin, laBañeza.—D. Vicente Arias, 

idem.—ü. Pablo Manso, idem.—L). Jnüan Pérez, idem.— 
Ü. Luis Vigal, idem.—i). Nicolás Fernandez, idem.—Don 
Gregorio Escarda, idem.—IJ. Alanasio Bailes, Laguna 
Dalga. —D. Clemente de la Torre, San Cristóbahle la Po- 
b^nlera.—ü. Fernando Villusol, Doslrianu.—ü. Gerónimo 
Castaños, Castro Calbon.—Ü. Gerónimo Granja, Santa 
María del Páramo.—D. Juan Aivarez, Huerga de Garaba- 
lles.—U. Juan do la Huerga, Arregueras.—Ü. Manuel 
Santos, Quintara del Manco.—Ü. Martin Pernia, Alija de 
los Melones.—U. Koinun Palacios, San Esteban de Noga- 
les.—D. Vicente Valdé.s, San Podro Berciano.

Partido de Sos (Zaragoza).
D. Pedro Bruses, Sos.—D. Severo Larraz, idem.— 

I). Maimel Bagües, idem.—Ü. Joaquín Canunio, idem.— 
D. Jacobo Carrillo, idem.—I). Abdun Vives, Urries.-Don 
Francisco Lafarga, idem.—I). Juan Pablo Erdozaiu idem. 
—1). Bruno Salvo, un Castillo.-D. Martin Compared, 
ídem.—D. Salvador Berilen.s, Liussía.—D. José Saiicltez, 
idem.—D. Mariano Lazcorretn, Biel.—D. Podro Miguel 
Alastuey, idem.—L). Felipe Franco, idem.—ü. Ramón 
Sorra, Tiennas.—D. Jacobo García, iclcin.—Ü. Manuel 
lerranJez, idem.—D. Juan Antonio García, Ruesla.— 
D. Pedro Torton, Unilues Piiiiano.—I). Pedro Rivera 
Pmtano.—D. Gregorio Turnio, Sadava.—D. Escolástico 
Aparicio, idem.—D. José LlurcnsCastilLscar.—D. Pascual 
Onluña, Salvatierra.—D. Pa.scual del Buev, idem.—Don 
Narciso Alegría, idem.—D. Ramou Escobar, Sigues.— 
D. Martin Juan, Undues de Lerda.

Partido de Alcázar de San Juan (Ciudad-Real).
D. Francisco Marlinez Dunias, Alcázar de San Juan.__

D. Santiago Mazuceos y .\loron, ídem .-D . AiUonio Aiiaya 
y Santa Muría, idem.—I). Leoncio Ravoso y Nuñez, idem,
—D. Vicente Moreno, idem.—D. Antonio González, Arga- 
masilla. —ü. Aquilino Coronado, idem.—D. Vicente Gar­
cía Romeral, Camjio de Criplana.—D. Gregorio López y 
Ciu*cía, idem.—Ü. lldefwiso Martínez Borga, idem—Don 
Rafael Sánchez Cumpaya, ídem.—D, Felipe Bustainanle,
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idem.—D. Federico Bustamante, idem.— D. Francisco 
Valero, idem.—D. Gerónimo Martin Nielo, Herencia.—
D. Gaspar Carrasco y García, ídem.—D. Román Carrasco 
y Rodríguez, idem.—D. Nicomedes Liébana y Espinar, 
ídem—D. José Antonio Ruiz, idem.—D. Juíian García 
y González, Pedro Muñoz.—D. Vicente La Hoz, Socué- 
llainos.—D. Joaqnin Fernandez y Giménez, ídem.—Don 
Bruno López y Olivares, idem.—I). Patricio González, 
Tomelloso.—D. Román Montoya y Moreno, idem.—Don 
Juan Munilla, idem.—D. Juan ilartinez Cambronero, 
idem.

Partido de Coria (Cáceres).
D. Juan Thous, Coria.—D. Julián Arroyo, idem.—Don 

Vidal Hernández, idem.—U. Nicasio González Saonz, 
idem.—D. José Tellez, idern.—D. Mauricio María Monte­
ro, idcin.—p . Julián Valcarcel, Descueza.—D . Rulino 
García, Casillas de Coria.—D. Gabriel Moreno Marcelo, 
idem.—D . l’edro Gil, Casas de ü .  Gómez.— D . Mariano 
Aragón, Moraleja.—D . Andrés López, idem.—D . Lorenzo 
de Castro, Calzaililla.—D . Ramón Gómez, Guijo de Coria. 
—D. Antonio Coello, Villa del Campo.—D . José Albalá, 
idem.—D . Pedro Montero, Poznelo.—D . Agustín Chamor­
ro , Holguera.—D. Vicente Coron, Portago.— D. Manuel 
Fuertes, Torrejoncillo.—D. Manuel Ortigon, idem.—Don 
Ignacio Diaz Merino, idem.—D. Tomás Eduardo Valle, 
idem.—D . Francisco Diaz Merino, idem.

Madrid 13 de marzo de 1853.— El secretario i.°,
E . Suender.

V A R I E D A D E S .

n .o n p a r le Io n  d e l  c ó l e r a  m o r b o .

Varias son las poblaciones en que se lia conservado ia- 
teiHe por algún tiempo el germen de esa pestilencia mor­
tífera que diezmó el año anterior la población,aclaratulode 
paso las filas de los beneméritos profesores de nuestra 
ciencia.

Es indudable que Zamora , Palencia y algunos pue­
blos de la provincia de Vailiulolid se hallan nuevamente 
aquejados de la mortífera dolencia. En aquellas dos pri­
meras ciudades, ha sacrificado personas de posición, y va­
rias familias acuden á la fuga como un medio do preserva­
ción eficaz. Mal hacen: estas calamidades se anonadan con 
la presencia jeueral do espíritu y el común esfuerzo del 
vecindario de ia población invadida.

Han corrido rumores de que Cádiz, Zaragoza, Ronda y 
aun Sevilla tenían en su seno al ene¡nigo; pero es dudoso 
respecto al mayor numero de esas poblaciones. Cierto es 
que en Ronda hubo bastante alarma en los dias 3 y 6, 
por haber ocurrido seis defunciones, se cree que del cólera, 
en dos casas miserables del barrio de San Franeisce; poro 
luego se atribuyó el suceso á la miseria y malas condicio­
nes higiénicas. Sin embargo, algunos iadividnos mas han 
sido atacados, y los alcaldes y Juntas de Sanidad y benefi­
cencia desplegan grande celo.

Terminaremos esta lamentable noticia trasladando una 
carta de uno de nuestros corresponsales de Málaga fechada 
el 7, y que no hemos querido insertar antes por no causar 
alarma. Dice así:

El cólera que parecía ya desterrado de España iia voei- 
to á presentarse en algunos pueblos de esta provincia: de 
.Monda y Estepona solo puedo decir á Vds. que se desar­
rolló á mediados del mes anterior sin causa precedente 
apreciable, y que ya vá en decadencia. En Nerju, pobla­
ción de la costa al E. de ésta y de 1200 vecinos, se ini­
ció el lo, sacrificando en horas á una señora de familia 
notable; continuó después cebándose en los párvulos y an­
cianos, hasta el 27 que tomó creces, no respetando cla­
ses, edad, ni sexo, y siguiendo el curso del adjunto esta­
do. Murió en diez horas el apreciable y bien reputado 
comprofesor Galatayud, á los oO años de edad, y gozando 
antes de la salud mas envidiable. Se me dice haberse no­
tado la particularidad de que concurriendo á un ingenio 
de azúcar, establecido cutre Nerja y Frigiliana, trabaja­
dores vecinos de ambos puntos, han sido acometidos del 
mal algunos do ios del primero, y ninguno absolutamente 
hasta el dia de los del segundo de dichos pueblos: en 
cuanto á Algarrobo, remito ú V, el aiijunto papel que de­
bo ú la condescendencia de un amigo.

En Algarrobo se presentó el cólera en primeros de di­
ciembre de 1834, y continúa hoy G de marzo de 183o.

Es pueblo de unos 1,000 vecinos, a seis leguas de esta 
ciudad y á la parle de levante; dista ¡x»co mas de un 
cuarto de legua del mar. Está situado en una cañada que 
mira á levante, y rodeado en sus dos lercera.s partes por 
un rio. De calles estrechas, súcias, mal einpeilrudas y 
efecto de las pocas ca.sas que tiene y malas, sus vecinos 
viven hacinados. Tiene el cementerio á la parte de ponien­
te, á unos sesenta pasos de la población.

Desde que fue invadido por el cólera, las defunciones 
lian sillo de una á cinco diarias, presentando de vez en 
cuando intermisión de cuatro ó cinco dias. Rabia lo menos 
ocho dias que no se presentaba ningún caso liasla la vís­

pera de carnaval, que para celebrar la función que hacen 
anualmente á su patrono, disparó de noche en el rio un 
castillo de fuegos artificiales; á la conclusión de los fuegos 
se pro.senló un aguacero tan repentino que todos los es­
pectadores se calaron, y aquella misma noche fueron mu­
chos invadidos del cólera, y sigue la enfermedad causando 
de seis’á diez víctimas diarias.

La mortandad mayor es de párvulos, bastantes mujeres 
y pocos hombres. En las calles principales de la población 
han sido pocos los invadidos, pero en el barrio que habi­
tan generalmente los pobres, y que dista muy poco del 
cementerio, es donde mas se ha cebado la enfermedad, y 
en particular desde la víspera de carnaval es el barrio 
únicamente invadido.

Estas son las únicas noticias que he podido adquirir, sin 
que me haya sido posible averiguar si fué importado de 
otro punto.

Invadidos y nuiertos en Nerja.

Muertos. Atacados.

El dia 27 de febrero. . . . . .  27 217
28 »  13
l . “ de marzo.............................  9
2 »  7
3 »  3

I n t e l ig e n c ia  d e l  h o m b r o .

He aquí cómo comienza un artículo sobre tan impor­
tante m.ateria el autor de diversas obras de hidrológía 
médica, ü. Mariano José González y Cre.spo (uno do nues­
tros redactores), en una origina! sobro Jas Facultades del 
hombre y sus deberes sociales.

«Cuando el médico naturalista y filosofo (dice), echa 
una rápida, pero reflexiva mirada, mediante la actividad 
de su enlendiinicnlo, sobre el conjunto armonioso de sé- 
res que pueblan la vasta e.stcnsjon de nuestro globo, y 
medita después sobre los principios de que se formaron 
desde la creación, y sobre el órdon constante que los sos­
tiene y enlaza, la sorpresa y admiración embargan sus 
sentido.s. Pero esta admiración, esta sorpresa sube de 
punto cuando, recorriendo los tres reinos de la naturaleza, 
pasa sucesivamente desde el mas pequeño grano de are­
na, hasta las mas grandes montañas; desde el impercepti­
ble musgo, al árbol mas frondoso y corpulento, desde el 
microscópico insecto al mayor de los vertebrados v Jle'^a 
al hombre. ’ °

»En este caso la sorpresa se convierte en maravilla; la 
admiración en un éxtasis difícil de comprender ni es- 
plicar; y esto no puede menos de ser así, cuando el médi­
co naturalista y filósofo, mediante las sabias ideas que ha 
adquirido y los especiales conoci micntos que posee, por el 
constanle y esmerado estudio de la primera de las cien­
cias, descubre en los principios, en la generación, en Jas* 
fibras, en los tejidos, en los sistemas, en las visceras, en 
los sólidos y fluidos, en las funciones, en la vida,y en las 
disposiciones y facultades físicas, morales é-intelecUiales 
del primer ser de la naturaleza, la obra mas grandiosa é 
incomprensible del O/nnípo/eníe; un destello de la Divi­
nidad ó por mejor decir una parte de la Divinidad misma.

»Eu efecto, si sorprende y anonada la consideración 
del ejercido do las funciones físicas y vitales del hombre, 
aquellas impresiones se presentan en superior escala a! 
hacerlo de las morales, y mas particularmente de las in­
telectuales. Puede asegurarse, sin peligro de error, que el 
hom breporsuentendim ientoesloquees,y  se separa de 
los demas seres naturales, y afirmarse, con sobrada razón, 
y sentarse como un axioma, que iu señal de especialidad 
mas distintiva del hombre, la que le es propia y esclusíva, 
y la que le coloca á una distancia inmensa de todos Jos 
demas animales, es la inteligencia.

»Sí, ciertamente: ol ser inteligente, modianlc las in­
comparables propiedades y facultades del enlendimieiUo, 
tiene razón; tiene conocimiento de sii existencia y de las 
cosas que pueden favorecer ó perjudicar tan inapreciable 
don, cuya pérdida teme; tiene pasiones, y en un momeiito 
elevando su alma al Supremo autor de \o.lo lo creado le 
adora y bendice de lo íntimo de su corazón; recorre’ la 
inmensidad del universo, espacio sin límites, en el que se 
mueven y ruedan lauta multitud de cuerpos celestes; 
abraza la cslension de la tierra y de los mares, sondeando 
su profundidad; aprecia las particularidades de la atmós­
fera que rodea el globo, y los fenómenos ¡neompreiisibles 
que se efectúan en su eslenso laboratorio; las fuentes, 
arroyos y ríos que le fertilizan; sus innumerables pro­
ducciones, la diversidad do las naciones que le pueblan* 
se pasea por ellas, y parece que palpa sus leyes, sus ri­
tos , sus costumbres y las relaciones sociales de sus habi­
tantes; recibe toda clase de impresiones; recuerda las pa­
sadas con placer ó con pena; osporiinenla las presentes
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con alegría ó con pesar; se recrea ó cnlristece con las que 
espera enel porvenir, y comunica ú sus semejantes sus 
ideas, sus adelantos y descubrimientos; en suma, todos los 
trabajos, frutos de su inteligencia, trasmitiéndolos íi los 
siglos venideros. Estos hecbos, estas propiedades, ¿no de­
ben considerarse como destellos de la divinidad, como una 
parle de la divinidad misma? Cierto que sí.»

«Poseído de notables y grandiosas ideas desde que me 
dediqué á la contemplación y estudio de la ciencia del 
liorabrc, puse toda mi atención y conato, sin dcsatemlor 
todo lo relativo á la organización y á las demás funciones 
de la máquina viviente, en escogitar los medios, Jiasta el 
punto realizable, para imponerme en lodo lo pertenecien­
te ai ejercicio de los intelectuales en su estado íisiologico, 
y por consecuencia de todas las prerogalivas que adornan 
y ennoblecen al hombre y separan de los demas animales, 
debidos esclusivamente á la facultad de pensar; á su in ­
teligencia.»

Efltadístieu.

Los suscritores leerán sin duda con gusto el siguiente 
resúmen de estadística general que acaba de publicarse 
en un periódico de Turin;

El número de lenguas que se Ivablan en las diferentes 
comarcas de la tierra es de 3,0Gí próximamente.—Los 
líabitanles de! globo profesan 1,000 religiones distintas.
—El número de inugeres es casi igual al de hombres.—
La iluracion media de la vida es de 33 años.—La cuarta 
part(3 (le los nacido.s fallece antes de llegar á los 1 años, y 
la mitad antes de los 17; de forma que los que pasan de 
esta edad gozan de im privilegio negado á la mitad del 
género bumano.—Entre 1,000 personas, solo se cuentan 
un centenario; G entre 100 llegan á los 63 años, y entre 
500 no liay mas que un octfjgenario.

Hay sobre la baz de la tierra 1.000.000,000 de habi­
tantes; iiiuereti cada año, 333.333,333; cada día, 91,834 
cada hora, 373; cada minuto, 00, y 1 cada segundo. 
Estas pérdidas se reparan por un número igual de naci­
mientos.

Las personas casadas viven mas qne las célibes, sobre 
todo cuando observan una vida arreglada. Los hombres 
de estatura elevada viven mas que los de poca talla. Las 
mugeros tienen mayor probabilidad de vida hasta llegar 
á los 30 años; pero en llegando á esta edad cesan para 
ellas las otras probabilidades.

El número de matrimonios os de 03 por 1,000.
Son mas frecuentes los casamientos en los meses de 

junio y diciembre.
Las criaturas quo nacen en la primavera son mas ro­

bustas que las otras.
Los nacimientos y las defunciones ocurren mas parlicu- 

lannenlc de noche.
■ El número de hombres útiles para llevar las armas 
forman la octava parle de la población.

€BIÓ.\ICA.

E»tado Miittiiai'io de üiadvid. — Ha e r a  d o  p r e s o -
inir. SI no hubiese sido por el barOineli'O , que al lienno- 
so líejiipo que hizo el domingo y el lunes sobreviniera 
un temporal tan desapacible, frío, lluvioso y huracana­
do cotuú el que remé en ios restantes dias de la semana, 
y tanto mas anómalo y duro fué este, cnanto que la es­
tación se bulla muy avanzada. Los vientos reinantes fue­
ron recios y huracanados del tercero y cuarto cuadran­
te . La atmósfera estuvo Laii pronto despejada, como 
cubierta de celages. rafagas y nublados que descargaron 
con agua algunos días. La columna barométrica se man­
tuvo en la variable entre las 26 pulg. y' 26 pulgadas y 
0 lili.; y la LermomúLrica oscilando entré los 5 y 19 gra­
dos sobre el de la congelación.

Con s o m c j a n l G s  c a m b i o s  a t m o s f é r i c o s  s e  h a n  r e c r u d e ­
cido algunas enfermodades de que antes se presentaban
raros los casos: entre otras se cuentan las calenturas 
catarrales, las afecciones reumáticas, gotosas y ner­
viosas: los catarros de todas especies, las pleurodi- 
nias, pleuresías y neumonías, y las liebres gástricos que 
prolongándose mas de lo regular han tomado algunas de 
ellas el carácter tifoideo.

En las dolencias crónicas no lia habido variación algu­
na notable, respecto á su mimero y especies : única­
mente se lia observado que con relación á las dos últi­
mas semanas hubo mas defunciones, procedentes las unas 
de congestiones cerebrales, puliiionias y calenturas tifoi­
deas , y las otras de catarros bronquiales y pulmoiiales; 
neumoiiias, y de irritaciones gaslro-inloslinaies , todas 
de carácter crónico. Algunos sucumbieron laiiibien á las 
tisis luberculosas. gaslro-enteritis, afecciones orgánicas 
del corazón y grandes vasos, hidropesías, y flecniasias 
del hígado , útero y de otros órganos.

misma, y en virtud de escritura legitima que le fué otor­
gada por el ayuntamiento del mencionado año, un honra­
do y celoso profesor que por su comjiortumiento como 
liombre y su esniuradj sobcilnd como módico cuenta con 
el asentimimieiiLo do todo el vecindario, a cscepcioiido 
algunos de los actúalos concejales, que sin riizon justi­
ficable, pretenden hacer al mencionado profesor victima 
de uno de esos abusos de autoridad tan fi ecuentes en los 
pueblos. Creemos que los compañeros que esLimeii en al­
go el decoro profesional y las consideraciones que rec i­
procamente debernos guardarnos, se abstendrán de soli­
citar esta plaza, en vista de las observaciones anteriores, 
pues el facultativo que la desempeña está resuelto 
á defender sus derechos ante la superioridad no tan­
to por lo que vale la prebenda, como por no dejar sen­
tado el funesto precedente de permitir que sea ultrajado 
inpunemente en su dignidad.
(7no d e  tunta» ináonven}ente».-^^t\leo la.<< f|ue

ofrécela provisión délos destinos médicos por medio de 
Oposición, es uno de los mas graves el riesgo que hay de
que alguno de los opositores, cuando le llegue el turno

D a m o s  calilda al sÍ$;iilento t|uo no.s lia
sido ijirigido por-un comprofesor.—Se hace saber á los 
que hayan solicitado ó piensen solicitar la plaza de mé­
dico titular de la villa de Parla, anunciada vacante en el 
Epletin y otros periódicos, que lo ha sido indebidamente 
por el ayimLaniicnto de dicha villa, pues existe en. ella, 
dés(j(3 abril de 1854 como médico-cinijahp tilulai’ de la

(le sus ejercicios, se baile mal dispuesto, bien sea por 
causa de algún leve padecimiento, bien por(|ue la luz do 
su inteligencia esté aquel dia un tanto cuanto opaca. 
¿Quién no. ha observado cien veces en sí mismo que unos 
dias hay asombrosa aptitud para las tareas intelectuales, 
mientras que otros cae el mas privilegiado entendimien­
to en una especie de estupidez? La primera de estas dos 
cosas acaba de suceder á uno de los mas distinguidos 
opositores á la plaza vacante do médico dei hospital gene­
ral que va á proveerse mediante público concurso. Al ir á 
reconocer la enferma que le cupo en suerte para el caso 
pr<áclico se puso malo, y no obstante su reconocida capa­
cidad, probada en otras ocasiones, su ejercicio fué inter­
rumpido y muy inferior en mérUo á lo que hubiera sido 
no mediando tan inesperada y lamentable ¡luljsposicion. 

¿Y qué reparacion'p'uéde tener tán desgraciado suceso?.... 
Si e.ste percance hubiera ocurrido apersona de reputa­
ción menos bien sentada, el daño seria mas Irascenden- 
tal, dejándola acaso suceso tan inespirado hundida para 
siempre.

¡Va ctjn ieocn t'te .—Mniieniaa q u C  o n  . i l g n t e  v á  ú
proveerse la plaza de cirujano que se baila vacante. 
Entiendan los qne hayan de .solicitar; 1,“ que ha desem­
peñado por espacio de 30 años diclia plaza un profesor 
que sigua y seguirá avecindado y ejerciendo en el pueblo, 
el cual asiste á casi todos los habitantes; 2.° que por esta 
razón no ha podido permanecer allí e! cirujano que admi­
tió el ayuntamiento cuando aquel fué despojado. De supo­
ner es que no haya muchos á pretemler, y que si alguno 
lo linee, sufra las consecuencias de su falta de compa­
ñerismo y de su imprevisión.

A  q u ien  con v on g a .—El p c r l ó t l i c o  o Q e l a l  p u l i l i c n  
el siguiente aviso:

• bireccion general de instrucción publica.—Por jubila­
ción de don Raimundo Fort y Cornet, catedrático de la 
facultad de farmacia do !a universidad de Barcelona, se 
halla vacante en dicha facultad una categoría de ascen­
so, mandada sacar á público concurso por real orden de 
15 del actual.

Los catedráticos de entrada que, adornados de los re­
quisitos prevenidos por la legislación vigente, se conside­
ren con clerecho á la espresada categoria, remitirán sus 
solicitudes á esta dirección general, por conducto de sus 
rectores respectivos, acompañadas de su relación de mé­
ritos y servicios, en el término de un mes, á contar des­
de la fecha de este anuncio; en la inteligencia de tjue 
no se dará cur.so á instancia alguna pasado este plazo.

IVect'otiírfin.-^Vomo l i i t l i r á n  o h s c r v i i t l o  n i i n s t r o s  
lectores, raro eS el número áe nuestro periódico en 
que no anunciemos la muerte de alguno de nuestros 
(Queridos compañeros. ¡A cuán amargas y tristes reflexio­
nes dá lugar esta morlandadl... El 23 cíe febrero último 
falleció en Moiiipeller, á la edad de 29 años, el doctor Ee- 
derico Deidier, primar cirujano interno d'ei Hospital Ge­
neral de San Eloy de la referida ciudad, colaborador de la 
Revue Terapeiitiqiie du Midi, en donde publicó varióse in­
teresantes arliciilos de cinijia.—También sucumbió el 9 de 
febrero en Lieja (Bélgica), y á la edad de 63 años, el doc­
tor Lombard, que como práctico y como sábio, gozaba de 
gran reputación; era socio de número de la real Acade­
mia de medicina de Bélgica-, corresponsal da muchas na­
cionales y estroiijeras, y jirofesor de clinica interna de la 
Facultad de medicina d% Lieja.

.W uet'te d et etnpet'udat' jV / c o I á « . — D e l  c x á i i i e n  d o
los parles dados por los médicos de cámara del empera­
dor (Je Rusia, Mandl, Enochin y Karell, resulta que la 
enfermedad que le ha arreb iludo la vida, fué en un 
principio la grijipe, uniéndose á ésta fiebre, y ligeros 
acceaos de gota. Después esperimentó dolores en el pul­
món derecho, y en fin dificultad mayor do espectorar, y 
menor actividad de los pulmones, basta llegar al estado 
de parálisis de esto.s.—Con razón dice un periódico médi­
co francés, al ocuparse del asunto, que esa enfermedad 
parúlisis de los pulmones, no se baila deser ta en nuestras 
obras clásicas. Por los sintonías mencionados, únicos que 
figuran en los partes, por la duración etc,, puede supo­
nerse quo la dolencia de que ha muerto el Czar es una 
pulmonía, una iiiflamácion del jiulmon derecho.

¡Vainbt’utnienta». ^ Í jOH M e n o r e s  .Uoutet y O n r i -  
mond lian sido nombrados, mediante concurso, agregados 
á la Facultad de medicina de Motn|)oller.

P et'cn n ce»  I hoin eoin itica f — E l  t r l b u n n l  <10 . H a r -  
sella acaba de acordar; l.° que los farmacéuticos ho­
meópatas, como todos los otros farmacéuticos, comer­
ciantes y fabricantes que manejan .sustancias venenosas, 
tienen Obligación de justificar, por un registro llevado 
exaelamenle, las compras y ventas de estas sustancias; 
y 2.° que en consecuencia el farmacéutico horneiápala 
que no ins(jriba en su registro el veneno que compra, iii 
la venta de lus preparados medicinales en que entra 
el Veneno, contraviene ú la ordenanza de 1846, é incurre 
en las penas que determina el articulo I.® de la ley de 
19 de julio de 1845.—Los actis .dos que molivaron dicho 
fallo fueron condenados á 25 francos de multa.—¡Qué 

:cueiiLa será tan difícil de llevar la del veiieno que despa­
chan los fannacéulicos homeópatas, y qué duchos es ne­
cesario que es,ten en sistema.decimall.

I ju b o t 'a to t 'io S ii lin os(altlcci«l<i e n  Pnris, niildo A
la Falcultad de ciencias, un laboratorio de peifecciona- 
mienlo é investigaciones para los estudios quimicos, cu­
yo servicio será distinto de el del curso. M. Dmnas, 
miembro del InstiluLo, lia sido nombrado director de 
este laboratorio, instalado provisionalmente en la escue­
la normal.

gíOn(fevidtttf.—Ei día 1 3  ticl actual falleció cii
el pueblo de Caiilreloiido, á la edad de 96 años, una an­
ciana llamada de apodo la Rema, la cual ha dejado la 
■friolera de 106 descendientes entre hijos, nietos y viz- 
nielos.

M aspitaie» en  O t'ien te ._^egiin dieo n n  periódico
ingles, el principal hospital francés en Pera, el Mejidicti, 
es ahora una escuela completa de cirujia iiiitilar. El ho.s- 
pilai inglésen Sculari es, al contrario, im lugar pestífero 
ociijiado por 500 á OOO'soMados hambrientos que se mue­
ren de disenteria, de escorbuto y reumatismo. La mor- 
laudad de las tropas inglesas es de 1 entre 88, y la do 
las tropas francesas la de 1 entre 360.

P r e m io  a i mót-cro.— H a b i e n d o  concedido el Multnu
la orden del Medjidié i.1e segunda clase á M. Miguel Levy, 
inspector general del servicio de sanidad del ejército 
francés en Oriente, ha sido autorizado á aceptarla por 
decreto del emperaiJor de 10 del corriente.

Keprodueeion de l«*« huella » \e»ta»npada» en la
nieve. —\\w flugoulin, farmacéutico distinguido de mari­
na, ha descubierto un buen medio de reproducir las hue­
llas que se encuentran sobre nieve, cosa de mucha im­
portancia en materia criminal. Válese, para obtener una 
especie de cliclié, de la gelatina pura disuelta en muy 
poca agua libia, la cual forma una gelatina muy consis­
tente apenas se pone en contacto con un cuerpo frió- — 
lié aquí cómo procede: Si la huella ha dejado descubier­
ta la tierra, por ser ligera la capa de nieve, se unta pré- 
viamenle con aceite lodo el espacio en que la nieve noexis- 
le. Hecho esto se lómala gelatina (que antesha debido te­
nerse en agua fnajpara que se hinche lo necesario), se po­
ne en cualquier vaso de fondo plano, se calienta pormedio 
de una lámpara de alcohol lo necesario para que se funda 
la gelatina, y so agita con precaución, Se la (leja enfriar 
un pioco, y se vierte con prec áicion sobre, la liuella, for­
mando primero una capa delgada, 6 la que se añade des­
pués otra para darla may or solidez. La gelatina se coagu­
la, y al cabo de pocos minutos hay un cliché de gelatina 
bastante sólido para ser separado- Des|)ues solo falla 
untar la gelatina con aceite, cubrirla con arena muy 
menuda de modelar, y obtener por los medios ordinarios 
la huella en yeso-

REMITIDO.
Señor director del Siglo Médico.

Madrid 21 de marzo de 1855.
Muy señor inio y de lodo mi aprecio: ruego á V,, y lo 

estimaré mucho, que se sirva publicar en el primer nume­
ró de su apreciable periódico, el siguiente articulo que 
en vindicación de una ofensa, he entregado hoy para el 
mismo fin al que lo es de El ¡‘orvenir médico.

Queda de V, afoctisimo y atento S. Q. B. S. M., José de 
Argcmos.í  y Peiiez.

Señor director de FA Porvenir médico.
Madrid 21 de marzo de 1855.

Muy señor mio: cuando vi con tanta sorpresa como dis­
gusto, en el m'im. 136 de su periódico, el suelto que con 
el significativo epígrafe de tin 'fenómeno mas publicó 
V. el dia 20 de febrero p róxiino pasado, sufrí por la ofen­
sa que irrogaba esta pubiicacion, no al que suscribe, 
aunque no le gusta ser tenido por tan joven teniendo 
lanla.s canas, sino al que por cierto era digno de otras 
consiileraciones y cuyo nombre ha mancillado V. El y yo 
hemos esperado hasta ver el número ileayerá quesuhsa- 
nára V. esta falta como caballero; pero en vano, y eso que 
á lo menos desde el primer acto público de oposiciones 
celebradoen 1.“ de marzo vería V., como tan interesado 
en ellas, que no debían ser tan pocos como V. créyó los 
meses de mi práctica, ni ouii los años, juieslo que cuento 
en ella casi los mismos que el mas antiguo entre los tre­
ce opositores.

No digo esto para sacarle á V. del error, puesto que tan 
sin cuidado descansa V. en él, sino para persuadirle de 
que la dignidad y elevada misión de ios escritores públi­
cos exijen mas circunspección y mas respeto á las cos>.s 

. y á tas personas. Se lo comunico, si, para que lo publique 
en su próximo número en justo desagravio de la persona 
aludida.

Es de V. atento S. Q. S. M. B.. José de Argumosa y 1’ e r e z .

V A C .I I V T E S .

Le» EST.ÍX. La plaza de médico titular de Villada, pro­
vincia ele Paleiicia. dolada en 6,000 rs . anuales: las soli­
citudes hasta el 31 de m.irzo.

—La plaza de médico-cirujano de la villa de Sanabria, 
que consta de 130 á 100 vecinos, sin mas emolumentos 
que 6,600 rs, anuales pagados de los fondos mu; icipales 
por trimestres. Los aspirantes á dicho plaza poclr;in diri­
gir sus soliciluiles á su ayunlamionlo, francas deporte, 
antes del 6 de abril pro ximo .

—La de cirujano de Villamartin de Campos, de la misma 
provincia, dolada en 33 cargas de trigo, y oirás obveu- 
Clones. Las solicitudes hasta el 1.5 de abril próximo.

—La de cirujaríó de Cea, provincia de León, dolada en 
124 fanegas de trigo y 16 de centeno al año. Las solicitu­
des hasta el 2 de abril próximo,

El
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